
DE t R U P A N A A COVENOO 
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Beni I.© de Agosto 1S»I, 

EaBcoio SESOR SFCRF.TAIÍIO: 

Le remití de Ii iijiana, Yungas, la relación de tíii vía-
He, relativo á mi permanencia en aquella provincia. 

La relación qne hoy lo envío, trata del viage por los 
ríos Bopi y Beni, y de mi visita álas misionen entre los in-
dios Mosetenes, sitas todas ellas sobre la orilla dereclm 
del segundo de estos ríos. 

Se formará una idea exacta del camino recorrido, exa-
minando el mapa de Pctermann, de la América Meridio-
nal: busque Irupana, al E. de La Paz; muy cerca encon-
trará el río Bopi, que corre al N. N. O. y que desemboca 
en el Beni. en cuyas riberas están colocadas las misiones. 

El 21 de mayo había resuelto bajar de Irupana á ¡Vli-
guilla. So me aseguraba que los Neófitos, que debían lle-
varina á Covendo, vendrían al pueblo: pero yo no quería 
faltar á lo que se me escribía del Convento de misioneros 
de La Paz, esto es, de estar en Miguilla el 21. La cues-
tión mas seria consistía en hallar un arriero y muías; yn 
el corregidor, principal autoridad del pueblo, me había di-



olio que, por mas que estuviese provistí» de un pasaporte 
del Gobierno, 110 obligaría á mulie á darme mulr.s, y esto 
por un hecho sucedido, pucos días autos; de un pobre jo-
ven oficial asesinado en el valle an guato ó quebrada del 
río de La Paz, cuando perseguía dos desertores, y al cual 
el Corregidor había hecho prertar mía muía, la que por 
casualidad se halió. Buen modo por cierto do perseguir 
¡i los desertores, por ni»'dio do un oiijinl solo; y que ni aun 
c,>noce el camino. 

El "20 tne había venido la idea de enviar un propio, á 
M i t i l l a , para «lar aviso al misionero de mi próxima lle-
gada; pero me habiau pedido cinco bolivianos; ¡precio fa-
buloso! Cuando ven un extranjero, siempre aprovechan: 
v además, Bolivia, sea dicho una vez para siempre, es el 
país de las dificultades, y á veces ni con ti dinero se con-
sigue lo que se necesita. Jfor fin hacia las diez y media de 
la mañana leí dia 21, Ile¡»¿» el arriero de Cochabamba, ni 
que había contratado dí¡- untes por medio de la mujer, vie-
ja embustera, que me obligó ¿aceptar un precio inusitado, 
tros pesos y medio por ínula. Cuando estábamos cargan-
do las millas; eran ya las cuatro de la tarde; y por la co-
modidad del arriero nos avisaron que llegaban los cliun-
l íion, ó urtífitoxáe Covendo. Esto me alegró, puesto que 
debían tardar un día por lo menos en el pueblo; y yo po-
día llegar con comodidad á Miguilla antes que ellos. 

Salimos á liis cuatro y media p. ni. Al salir del pue-
blo de Irupana, se toma por una subida en tic-zar : es du-
rante esta subida que encontramos los neófitos: estos iban 
á Irupana á vender las pocas cosas «pie traían de las mi-
siones escolias, que no son otra cosa que mazos de juncos 
delgados. (Son mas bien manojos del corazón de la hoja 
ile la palma Mntai'n, Fr. N. A.) Al,*un mono, cueros, etc. 
etc., (pie cambian con pan, que les gusta mucho, y con ar-
tículos de merceií i, 

En el punto mas elevado á que llegamos, marcaba el 
barómetro 5S(S milímetros. El camino es bastante bueno, 
gracias á la est iciónseca, en la que habíamos ya entrado. 
Terminada la subida, comienza, una ladera, bastante cerra-
da á veces por hermosos bosques, pero bastante intrinca-
d< s; y en ciertos puufcos reducida á depósitos de fango, 
que, si bien profundos, los pasaben las muías sin dificul-
tad. Observé varias ¡iegonía^, una Jíirtii'ca, bastante co 
mún en Yungas, con racimos de flores rosa; un ni busto con 
espigas de tWecitas blancas parecidas al lirio délos valles; 
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Orquídea - terrestre» con flor blanca, rosare» 6 morada on 
eqiig.Ti: uu calficaliix amurillo; varios (Jurar >x y un peque-
ño bamlú. 

La vista hacia Irupana era magnífica; se ex hiendo la 
población en un hermoso plano; y lejos liácia el N. los co-
rvos <li Chulumani y la Cordillera. 

Desde el camino se vo, allá en el fondo, pasando por 
una ladera estrechn, un plano elevado, con varias casitas, 

vsembrado de maíz, mientras el horizonte :tl N. E. , está ce-
rrado por altas crestas desnudas, entre las cuales, de le-
jos muestra sil cima un plano cubierto de nieve. Llega 
IIIOS liácia las seis y media de la tarde á una casita junto á 
una chacra de maíz, propiedad de mi arriero, donde pa-
samos la noche, después de dos leguas de camino. El lu-
gar se llama Esquircane. El baruinetro indicaba ya una 
bajada ó descenso do cien metros: estaba en u . m . 51)3. 

El'22 nos pusimos on nuviclia á penas á las nueve y 
cuarto de la mafiann. Se sigue la ladera, bajando insensi-
blemente entre bosqueeillos, encontrando muchos árboles, 
arbustos, yerbal-espinosas, como ini tux, rerrun, etc. En al-
gunos lugares el caniino era bastíinto áspero; estrecho y 
encajonado; felizmente estaba seco. 

Despues do casi una hora de camino, se comienza una 
fuerte bajada; con revueltas ó giros cortos, generalmente 
lmena, aunque sombrada de piedras. Lo que es á vecos 
paligroso, son los tronóos que con frecuencia sobresalen 
<•¡1 el camino, y contra 1 >s cuales pueden chocar los baúles 
cargados sobre las malas, ó hacer caer y precipitar al ani-
mal. UD jóvon ó mozo quo acompañaba al arriero, debía 
echar fuera las muías cuando sepreson tuba alguno duest' >s 
troncos sobro el borde del camino, porque las muías van 
putinpre por donde ven el camino trillado, sin preocuparse 
i b lo que hay por encima. 

Ya antes de comenzar la bajada rápida, habíamos di-
vinado un pequeño trecho del río, por el cual yo debía ba-
jar, encerrado entre cerros, y llegando A la última cumbre 
que se baja por un camino zetoado, con muy cortas revuel-
tas, lleno de piedras y ontre plantas espinosas, pudo divi-
s.-ir toda la playa, donde se unen los ríos de La l'az,y Mi-
guilla, HÍ--' 'Tpre encerrados entre cerros. 

A las doce, ó mediodía mas ó menos terminó la baja-
da; atravos im«s el valle bastante ancho, todo lleno de pie-
dras y pasarnos á vado el rio de La Paz,, el cual tenía poea 
agua, á OAiisa «lo la prolongada sequía. Un cuarto de lio 
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ra después llegamos á la tienda donde se cobijaba el fraile; 
t a l o habíanlos visto durante la bajada; cunto también las 
balsas de los neófitos en seco. 

Mo presenté al fraiJe de la Misión, que \ a me espera-
ba, y me colmó de consideraciones durante las veinticua-
tro horas que pasamos juntos. 

El punto en que me encontraba; esto es, la confluen-
cia do los dos ríos de Migllilla y de Lu Paz (la tienda es-
taba armada sobre el ángulo formado por estos ríos) se lla-
ma la Espía. Me dijeron, que el lugar debe este nombre 
á ciertos puestos que los habitantes de Irupana y de los 
contornos tenían allí establecidos, para espiar la llegada 
de los indios Mosetenes, hoy neófito*, los que antes de ser 
reducidos por los franciscanos, solían llevar á cabo fre-
cuentes esenrsiones hasta aquel punto. 

El río ó mejor dicho, el torrente de La Paz, que nace 
ni el nevado de Chacaltaya, al N. de la ciudad de La Paz, 
viene casi del Oeste, encajonado entre cerros. Sus aguas 
son fangosas, amarillentas, sin pescados, y juzgando por 
los depósitos que dejan en la arena, ricas de salitre. El 
Miguilla nace en la cordillera de Araca, ramificación de 
los Andes; viene del S. E. con aguas cristalinas y abun-
dantes en pescados de la especie llamada dábalo, y la que-
brada angosta por la cual viene, presenta en el corto tre-
cho que so divisa desde la Espía, una hermosa vegetación, 
mientras la quebrada de La Paz es muy árida. Los dos 
torrentes reunidos en la Espía, corren en el corto espacio 
«pie se presenta á la vista, encajonados entre cerros 
áridos 

El barómetro indicaba, en la Espía r.i.m. (¡75: la baja-
da de Esquircane es pues muy considerable: casi mil me-
tros en cuatro horas. 

La tienda estaba armada, como lie dicho, en el ángulo 
formado por los dos torrentes, sobre arena menuda, entre 
gruesas piedras. Junto á ella se veían amontonadas las 
cargas destinadas á la misión de Covendo; algunos cajones 
y varias cantinas de lata llenas de sal.Habían ya llegado el 
20 siete balsas, que como he dicho, estaban en seco, para-
das verticalmente sobre uno de sus flancos, la una delan-
te do la otra, y sostenidas en esta posición por las palas ó 
remos de los indios, dos por cada lado. 

Y á propósito de estas balsas, únicas embarcaciones 
que pueden navegar por estos torrentes, llamados pennr 



en lengua mosetcna, creo de importancia dar aquí una li 
gera descripción. 

Están formadas de dos palos reunidos, que no son 
otra cosa que los troncos de un árbol llamado mío de balsa 
en espaftól, y Caltafíere en nioseteno; el palo de medio es 
uu poco curvo en una de sus extremidades, de modo que 
figura la proa de una embarcación, y es de dos piezas, mas 
ó menos iguales en largura, y esto por la dificultad de en-
contrar un tronco que teniendo el largo necesario para for-
mar una balva, tenga la curva en uno de sus estreñios. La 
parte curva anterior se llama Tanueye. Los dos palos a-
ierales á este, son también un poco curvos liácia la proa, 
<¡e modo que acompañen la curva del de medio, del cual 
sou mas cortos como de unos sesenta centímetros ó mas, 
adelgazados por la punta extoriormente, de modo que for-
man un ángulo agudo con el palo del medio. Estos tam-
bién son de dos piezas en las balsas grandes, que so usnn 
en las navegaciones largas; pero la parte curva en ellos es 
generalmente bastante mas corta que la del pedazo recto 
que va hacia la popa. El pedazo curvo de esos palos se 
llama Tannenimxu. Los dos palos exteriores á los anterio-
res, son rectos, mas cortos, recortados, también en ángulo 
hacia la proa, y siempre de una sola pieza, y se llaman Vec-
Kixmu. Finalmente los dos palos exteriores, rectos, recorta-
dos también en ángulo sobre la proa en su parte exterior; 
son aun mas cortos, y se llaman Trefaegem. 

Por la parte de popa todos los siete palos tienen la 
misma largura, do modo que esta parte de la balsa es rec-
ta y so llama Pecchirc. Los palos en la popa están un po-
co recortados en ángulo 011 la parte inferior. Es absolu-
tamente necesario que el plano iuferior de la balsa 110 pre-
sente ningún punto saliente porque haría difícil el paso de 
ia balsa por las pepuefias rápidas con poca agua, hacién-
dola encallar sobre las piedras con mucha facilidad. 

Para unir los siete palos, so comienza por poner en 
tierra los tres pedazos curvos de proa de los tres palos de 
medio el uno junto al otro, como deben estar después de 
acabada la balsa, y se muntienen unidos por medio de 
palos plantados en el suelo, por la parte de afuera y por 
cada lado. Entonces los tres pedazos curvos se chivan 
fuertemente con un clavo hecho del palo de una palma lla-
mada en español chonta y en mometeuo Vuai haciendo pa-
sar el enorme clavo á pftea distancia de donde terminan los 
dos palos laterales al del medio, hacia la extremidad de la 
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proa. El palo de chonta llamado os cortado cu 
sección triangular, y punteagudo naturalmente en una de 
sus extremidades. Generalmente se hacen peqnefios agu-
jeros rectangulares en los palos en el lu<;ar por donde do-
lia entrar la punta de la chonta. Hecho esto se quitan los 
I'alos Ó eatacas exteriores que aseguraban los tros pedazos 
curvos de proa, y se colocan al lado de estos los dos palos 
llamados Vec%i*mii(en castellano,cargadora* fr N.A.) y entre 
ellos á continuación de los pedazos curvos de proa, los tres 
pedazos rectos que sirven, como lie dicho, para completar 
los tres palos del medio: despues se plantan en el suelo, 
por la parte de afuera de estos ciuco palos reunidos, las es-
tacas ó palos que sirven para mantonerlos en posición, y se 
clavan entre ellos con palos ó clavos de chonta semejantes 
al primero, en diversos puntos, generalmente en cua-
tro. 

A vr>"es el clavo de chonta no alcanza á atravesar los 
ciuco palos ó se rompe, entonces se clavan los palos res-
tantes c >u otro clavo por la parto opuesta. Finalmente", 
quitada? las estacas, se clavan siempre con los mismos cla-
vos de chonta, poro bastante mas cortos, los dos palos de 
afuera contra los dos llamados Vecsismu ó carga-torai, en 
cuatro partes, y el casco de la balsa queda concluido: (los 
dos últimos palos de afuera sa llaman eu castellano Vola lo-
riaras fr. N. A.) 

Es preciso advertir que el palo de la palma chonta, es 
muy fuerte y oh'ntico, y que el pa'o de. batía 03 blando y li-
\ iano en ex eso. 

Sobre la punta extrema do la proa d >1 palo del me lio 
39 planta encima una tablita rectangular, que sobresale del 
agujero hecho ea el palo unos quince á veinte centímetros; 
es vertical, asegurada en esta posición por dos cuerdas, 
ile las que hablaré despuos, y «pie la sujetan fuertementa 
al palo: se llama Haimu. Sobre los dos palos seguidos 
(cargadoras) comenzando por el lado de afuera en ambos 
lados, so plantan verticalmente al plano de la balsa unos 
palos ó estacas de chonta do 'sección rectangular llamados 
Eserar, altos, sobro el plano de la balsa corno unos ochenta 
centímetros, fonnia lo l n filai, una estaca frento á otra 
y en distancias variables, generalmente de un metro ó po-
co meuos. Como á unos treinta 6 treinta y cinco Centíme-
tros sobre el plano de la balsa, so ala fuertemente álas dos 
o-itacas que están una frente de otra, na tercer palo hori-
zontal, naturalmente, y paralelo al plano de la balsa. Ta-



ra que la juntura Rea man sólida y resista mejor el pepo, se 
h.icen sobie las estacas verticales; unos recortes, donde se 
apoya el palo horizontal antes de atiulo, y se liace de modo 
mientras los cortes de las cMncns vt rticales de proa,por ejem 
pío,miran áproa;losde popa miran á popo.Despues se colo-
can y atan sobre estos palos horizontales,cañas de charo ras-
gadas en dos en sentido de su largura, bien unidas entre 
sí, paralelamente al eje de la balsa de modo qv:e forme un 
plano ó lecho. Las mismas cañas se ntan unidas una á 
otra, snbre la parte libre superior de Ins estacas verticales 
«le chonta; por la parte exterior. Resulta de este modo 1111 
cajón, abierto sobre popa y proa, que se llama guaracha. 

El objeto de esta guarní ha, que deja libres solo los dos 
palos de fuera ó voladora«f uno por cada lado, y además co-
mo un metro cuadrado de espacio en popa y mucho mrs 
en proa, (aun cuando allí hiparte libre tiene la formv. de 
un triángulo bastante agudo;) cubriendo todo el resto do 
la balsa, el objeto de la guaracha, repito, es de preservar 
algún tanto de la agua las cargas, cuando los siete pal( s, 
de unos veinte ó veinticinco centímetros de diámetro, son 
cubiertos totalmente por el agua. 

Los enormes remos ó pala», llamadas ('oraqutgé, en 
moseteno, son generalmente de palo de cedro (<rdrcla'/)coi\ 
la pala de varias formas, como de treinta centímetros de an-
cho ó meuos, por cincuenta ó sesenta de alto; el largo del 
mango es de un metro sesenta mas ó menos, Toda balsa 
está además provista de algunas varas largas de palo duro, 
elástico y resistente, blanquisco, llamado I>)ilchaquU,(cl pn-
I 1 se llama y pirx, fr. N. A) y sirven para alejar ia balsa de 
1 is piedras, ó bien para empujarla, y se colocan debajo (te 
la gn.iracha á lo largo do los palos, haciendo salir una ex-
tremidad por entre los palos verticales; y de una muy lar-
ga y fuerte caña do charo, llamada JiochinegM (puntal) 
(pie colocan á la parte de afuera de la guaracha, entre lo» 
dos últtmos palos; cargadora y caladora por ambos lados. 

Un instrumento importantísimo son los cordeles llama-
dos Tinget, de los que hablaremos despues. Casi todas las 
ataduras de la balsa, lo mismo «|u<> los cordeles, son tra-
b i j ibis eou el líber colorado de un árbol de las nri"tun*M, 
llamado Ocoya, siempre lo mojan antes de us; rio. 

He croido deber euter derme un poco en la uescrlp-
oión de la balsa, por lo extraño r al mismo tiempo por lo 
ventajoso de esta embarcación; la única que puede navegar 
los torrentes, y aun no todos, (pie bajan de los contraían --



tes de los Andes álas grandes llanuras del Oliente de Bo-
livia. 

Y vuelvo á mi viage. 
Fuimos con el fraile á una casita distante casi un ki-

lómetro de la tienda ó toldo. Se pasa primero por los bos-
ques do gavias, despues se costea el Miguilla entre sauces 
de largas hojas y equiseto* gigantescos, despues por el bos-
que. Hace algunos años, el estrecho valle del Miguilla es-
taba bastante poblado; hoy la fiebre terciana lia hecho mo-
rir ó escapar todos los habitantes, solo queda esta casu-
cha. No fué posible conseguir ni una gallina,ni un huevo; 
y sin embargo, tenían,aunque ofrecíamos pagar lo que qui 
siesen. 

Volvimos al toldo, y echamos al Miguilla, un cartucho 
de dinamita, pescando diez Sábalos, de buen tamaño,trein-
ta ó treinta y cinco centímetros: mas ó menos. Entretan-
to comenzaban á llegar los neófitos de Irupana. Cenamos 
y preparamos uuestra cama bajo el toldo, sobre la menuda 
arena do la playa. Al anochecer vinieron los neófitos á re-
zar junto al toldo. Charlamos todavía un poco, y despues 
procuramos dormir; pero mientras o' rumor monótono de 
la corriente del Miguilla y el de La Paz nos concillaba el 
sueño, los zancudos, que casi había yo olvidado, hacían lo 
posible para alejarlo; pero un viento fuerte concluyó por 
alejarlos. 

El '23 de mayo nos levantamos de mañana, y los neó-
fitos estaban preparando sus cosas que habían comprado 
en Irupana. El pan entero ó partido en dos, lo ponen so-
bre hojas, extendidas en tierra, para secarlo al sol; puesto 
que la humedad del viage lo enmohecería. Yo mismo lie 
vaba para mi viage vizcocho comprado en Irupana. Los 
panes de sal los envuelven en hojas parecidas á las del 
platano, aunque mas pequeñas, de una planta que llaman 

. Oeitfle, quitándole el primer nervio y los ataban con el 
acostumbrado líver. 

Entre tanto, como no llegasen las tres balsas que ha-
bían quedado atrás, el fraile había resuelto hacerme mar-
char el mismo día con dos balsas, debiendo las demás de-
morarse uno ó dos en el camino, á limpiar las chacras en 
que tienen sus plantaciones do plátanos; que los neófitos 
recojen para su alimento, no habiendo hasta Covendo, si-
no un solo lugar habitado. Nosotros debíamos continuar 
sin demora. Se repartió la carga entre los capitanes de 
las balsas, y se puso inauo al arreglo de callapos; pues pa-



ra bajar el río no so tisui bilsis sueltan; puos ssria peli-
groso. -

Esta operación «a muy sencilla. Rochados las balsas 
al agua, se escogen tíos mas ó menos iguales (me olvidaba 
decir, que las mas grandes tienen de nueve á diez metros 
de largo) despues so buscan tres palos de sauce ú otra 
planta, rectos, como do diez centímetros de diámetro y se 
ponen de modo que alcancen la anchura da las dos bab as 
pintas; uno en popa, otro en proa, y otro en el medio, apo-
yándolos sobre los palos de la balsa, á los cuales so atan 
fuer tomento con las acostumbradas cuerdas; abrazando los 
clavos de chonta de adentro, que se descubren on cortos 
trechos entre un palo y otro. 

Sucede á veces,que dos^alos do balsa e*tán tan juntos 
entro si, epie es difícil haeei1 paliar entre olios el corete! pa-
ra abrazar el clavo interior. Entonces (so plantan sobro 
nno de los palos, clavos de chonta, paralelos al plano «le 
11 balsa, y so pasa el cordel por de bajo do estos. La ama-
rradura es mucho mas fuerte sobro el punto en que el pa-
lo travesado que pasa sobre las dos babas, abarca los dos 
palos exteriores ó voladoras, que ahora son iut 'rao», y 
quedan en el centro del callapo, especialmente en proa, 
que es el punto ele mayor esfuerzo, para que el callapo no 
so desate. El callapo se llama Chapa. y los palos que rir-
ven para formarlo uniendo las dos balsas (.'hiapatwger. A 
veces atan á los palos verticales ele chonta ó ferrar, que 
sostien en bis «los guarachas, por la parte del centro en 
medio de las dos balsas otros pequeños palos epie conclu-
yen on horqueta, y sobre éstos colocan palos horizontales, 
apoyados sobro la orqueta, como para hacer la guaracha; 
sobre los palos horizontales atan cañas de charo, partidas 
por mitad paralelamente al eje longitudinal del callapo; 
de m ido ipie so forma una tercera guararha, que cubre la 
parto do medio del callapo, esto es los dos palos externos 
de las balsas, unidos, (una voladora de cada balsa, fr. N. 
A.) quedando un poco mas alta que las dos guarachas la-
terales. Enta no tie ne bordes laterales salientes y sirve 
para colocar las cosas mas delicadas. Sobre las guarachas 
laterales habían km neófitos colocado ramas con hojas dp 
«anco y ele otrua [dantas: estas hojas según ellos, deberían 
preservar elel agua la carga, pero hacen otra cosa peor; 
porque «mando se bañan, cosa inevitable, boiwervan d«n-
pues la humedad debajo de las cargas. Sobre las oí,IR aco-
moelan les cajones, haciendo pasar sobre ellos uno de lew 

2 
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n 'ostumbrados cordeles, de modo que forme una especie 
do red con mollas gruesas asegurándola en una de las pun-
tas salientes de los palos horizontales de la guaracha; v 
esto para que liada caiga al agua por algún movimiento 
brusco de la balsa. 

Por la mañana los neófitos habían tiabajado mucho 
cordel: son habilísimos en este trabajo; se sientan en el 
suelo, asegurando el cordel entre el dedo pulgar é índice 
do uno de los pies; v teniendo con la mano el líber (mora) 
mojado como lie dicho; hacen tres cordelcitos, los que uni-
dos y torcidos juntos forman el cordel, generalmente de 
un centímetro de gueso. 

Hácia las doce merid, mi callapo estaba preparado, y 
á las doce y media nos pusimos en marcha, dejando la Es-
pía. Este punto según datos que tengo á la vístase alia-
ría en los l(i"29' lat. austral. 

Pocos metros despues del punto de partida, el río Mi-
guilla se une al de La Paz, y la agua turbia ' de ésto, vuel-
ve amarillenta la agua cristalina del primero. Pocos me-
tros mas abajo, despues de pasada la continencia, se en-
cuentra una corriente ó rápido, pequefia y de ninguna 
importancia, pero hago de ella mención para hablar de la 
maniobra que hacen los neófitos, cuando las corrientes son 
<01 revuelta ó en recodo, cosa que sucede casi siempre, y 
donde por lo tanto sería muy fácil que la fuerza de la co-
rriente hiciese chocar el callapo contra la orilla opuesta, 
i¡uo como se sabe, es casi siempre la falda de un cerro; ó 
bien el callapo podría quedar encallado sobre las piedras, 
teuiendo poca profundidad la agua en las corrientes del 
primer día de viage; ó bion podría ser volcado y arrastra-
do y atravesado por la corriente misma. 

Poco antes de la primera corriente, encostan en la 
parte exterior de la revuelta tres hombres de proa saltan 
á tierra, llevando consigo los cordeles que están atados á 
la extremidad {cabeza) del palo del medio de las dos balsas 
y que tienen siempre recogidos en espirales delante de sí 
sobre el pl'ino de 11 ba'.sa: otro tanto hacen dos hombrea 
de popa, siltando también á la playa con sus cordeles: los 
otros tre* hombros quedan sobre el callapo; puesto que la 
tripulación de una de estas embarcaciones, eu el río I3opi, 
consta siempre de ocho hombres. 

Una vez en tierra loa de proa tiran sus cordeles de mo-
do que el callapo gire sobre sí mismo, presentando la proa 
á la CL rrlente, y bajo con la popa por delante ¡entonces co-



mienta i to los juntos á dejar andar el callapo, mientras los 
tres qu • qu?. lan á bordo, dos en proa y uno en popa, con 
1 irgas varas lo alejan de las orillas, (pie 110 son otra cosa 
que playas con pendiente suave, cubiertas con arena v pie-
dras, y que llegan áser leclio del río en la estación de las 
lluvias. A veces encalla el callapo, y entonces mientras los 
de tierra lo sostienen recto con sus cordeles, los tres que 
estin á bordo, bajan al agua para aliviarlo y hacerlo pasar. 
Si sus fuerzas no bastan, como sucede á veces, entonces 
viene alguno de los de tierra á ayudar. Pasadn la corrien-
te; se tira el callapo á la^playa, se embarcan los cinco hom-
bres, lo hacen girar con la proa hacia abajo, y se prosigue 
la navegación. 

Esta maniobra st llama: ptw á cordel. 
La posición que ocupan' obre el callapo los ocho hom-

bres es está, en proa, esto es, sobre las dos proas do las dos 
balsas, están parados cuatro hombres, dos por cada proa, 
uno junto al otro; los tres destinad** á saltar á tierra, tie-
nen siempre como he dicho, el cordel recogido á poca dis-
tancia á los pies; atado á la extremidad del palo del medio. 
En popa están todos en fila, parados los cuatro, mirando á 
proa, y solos dos tienen cordel delante. De los dos que 
quedan sobre el callapo en popa, durante la maniobra del 
paso de las corrientes, uno pasa áproa. 

En la posición descrita, todos usan la pala, y cuando 
110 se sirven do ella la tienen dolante do si, con la pala so-
bro ol callapo, y el mango Inicia arriba. Para usarla, mo-
jan siempre el mango en ol agua. Visten tipoi, de que ha-
blaré mas tarde, y algunos do ellos calzoncillos; y casi 
siempre rien. 

En la segunda corriente, muy próxima á la primera, 
los uoófitos mientras saltaban á la playa, vieron entro las 
cañuelas un venado ó cervatillo. Esto comenzaba á subir 
por la falda del cerro; pero despues do haber yo saltado á 
tierra pude alcauzarlo con una bala, con gran regocijo de 
loa neófitos que son locos por la carne. 

El río corre siempre encajonado entro cerros elevados 
y áridos, poblados solo de raquíticos arbustos ó plantas 
eqñnosas. Entre el lecho actual del río y los cerros exis-
ten pequeñas playas de arena arcillosa finísima y guijarros 
con frecuentes vestigios de una sal, tal vez el salitre; don-
de termina la playa y comienza el cerro, so notan man-
chas de cañuela, vi varios pájaros quo volaban (lo una pie-
dra á otra, al ras del agua, parecidos á las golondrinas. 
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Los corvos están siempre forma-Ios por rocas esquis-
t >>nn desnudas, con planos inclinados, 8ol.ro los que se ven 
millatfea de nidos de pompylun. Qué esplendidas coleccio-
nes si se pudiese llegar á olios. 

Por los costados, algunos arroyos entran espumeando 
al río. 

A las tres y media tle la- tarde hobimeg do encesto]', 
á causa del fuertísimo viento que o.i aquellos lagares so-
pla siempre, después de medio «lía: acampamos sóbrela 
orilla izquierda, resguardados por un cerro casi perpendi-
c liar, sobre la arena, a! pié de una pequeña corriente. De 
estíi -:. habíamos pasado algunas. 

Habiendo cesado el viento hácia el anochecer, los ncó-
fitos armaron el toldo y se preocuparon en preparar su ce-
íio. consistente en plátanos asados, y pescado, comida de 
todos los días, con el agregado especial del venado. El 
lugar en que nos encontrábamos estaba cerrado por cerros 
elevados, y el horizonte era bastante limitado. El baró-
metro marcaba (J81. Después de cenar los indios rezaron 
y »e acomodaron, lo mismo que yo, sobro los lochos de ho-
jas (pie habían preparado; el mió cetaba debajo del tol-
do. 

El 21 álas cinco y cuarto de la mañana, mis neófitos 
estallan ya rozando, según costumbre, sus oraciones. El 
barómetro indicaba 681. Comimos alguna cosa, y á las 
B"is y cuarto nos pusimos en marcha. La bandera italiana, 
estaba desplegada al viento, tal vez por la vez primeva, en 
cqueilos lugares, en mi callapo sobre el tortuoso río. 

El aspecto de los cerros es el mismo de ayer. Hácia 
1 i'¡ ocho y media do la mañana enconh a nos sobro la dere-
cha ol desemboque del pepuefio arroyo de Suri, de aguas 
cri-talmas, después de un cerro que desciende en escalo-
no» al rio do La Paz. El Suri nace eu un punto llamado 
Agua caliente, en la Cordillera de 2Ves cruce-', por la parte 
do Liquisivi. Do-ipues de algunos centenares de metros 
se vé caer espumando, de una gargan ta á la izquierda, un 
anoyuelo pintoresco. Pasado el Suri, se comienza á notar 
un poco mas do vegetación, y el horizonte, es en general 
un poco mas abierto; por cuanto los cei ros ecxepto al-
gunos c.isi perpendiculares, descienden con pendiente mas 
tuave al río. 

Como á las di» z a. m. entramos en la encañada ó gar-
ganta llam ul v mí̂ ñique. Es este un punto donde el río 
rompe, por decirlo asi, la cadena de coi ros, que forman por 



una parte y otra paredes perpendiculares. El rio entra 
con violencia en el estrecho canal, trecho peligroso por 
grandes piedras que despuntan en el agua en medio rio, á 
la entrada y salida do la encañada. Con todo ello el pasa-
ge del Meñique 110 sería peligroso, si el canal fuese recto: 
por el contrario presenta la forma de una Z, y si los tripu-
lantes no fuesen prácticos, sería muy fácil fracasar contra 
las paredes laterales, ó lns piedras del medio, en cuyo caso 
so volcaría el callapo 6 la balsa, couio había sucedido á una 
de estas, pocos días antes, al salir á Miguilla. 

Despues de la segunda revuelta, los neófitos, aprove-
chando una pequeñísima pin va al pié do la roca á pico, á 
l i derocha, ejecutaron la maniobra del cordel, y salimos do 
la encanada sin desgracia. 

Pocos metros adelante so encuentra una pequeña co-
rriente, donde encallarnos, y tardamos algún tanto en sa-
lir. Allí, el rio forma sobre la derecha una explayada, un 
poco ancha casi en seco, con muy poca agua; que vuelvo 
despues al río por un declive muy pepuefio. Sobre esta 
playa recogimos un costal de cacao, resto del naufragio de 
la balsa do que acabo de hablar. 

Pasado el Meñique, los cerros vuelven á abrirse, y niií 
llegamos á las once y cuarto poco mas ó menos, al Tamam-
paya, rio importante que viene de la izquierda, trayendo 
1/is aguas cristalinas, de una gran pai to de la provincia de 
Yungas, y en espoc-ial de los cantones de Cliulumani é Iru-
pana, y que está formado principalmente por el verdadero 
Tamampaya, que yo había pasado viniendo de Coripata á 
Ciiulumani, y del Solacama, que pasé entre Cliulumani ó 
Irupana: (también le entra pocas leguas antes do su desem-
boque ou el río de La Paz el Totora, casi igual al mismo 
Tama 111 paya; fr. N. A.) El río que auu despues do su 
roHiiióu c ni el Miguilla conserva el nombre do La Paz, S9 
llama B.ipi, desdo ol Tamampaya en adelante. 

L i VGgofcc óu (s ya hermosa, so nota algún ricino, ár-
bolos do tronco elevado y blanquizco: Tillandxiopahuas 
pequeñas y grandes palmas Molacú; varias bromeliaceas 
con flores en espiga o penacho, parásitas sobre los árboles, 
y sobre las rocas; algunas amarüides medio ocultas entre 
el césped, con pétalos do color rojo sangro, con vinas ver-
des on el medio: una especio de gavia colorada; niuchrs 
orquídeas, pero sin íloreíj/iCCfjOtü.etc.Lc s cerros bajan en: i 
siempre hasta el río ye: tan cubiertos de árl ole», y defen-
didos, por decirlo así, por gruesas peñas en su 1 ai.e. Las 
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lianas y bejucos llegan hasta el agua, y á menudo se pasa 
con el callapo debajo de las copas de los árboles.; En cier-
to lugar se descubre á' la izquierda una ladera estrecha 
que va costeando un cerro, y un puentecillo: es el camino 
que va de Chulumani, capital de Yungas, á la Asunta. A 
veces parece que el río no tiene salida, cerros en forma de 
herradura, lo rodean por todas partes. El paisage es mag-
nífico. Recuerdo una revuelta del río con rocas á la dero-
cha, y á la izquierda una barranca ó plano .donde existía, 
cuando estaba en su auge el comercio déla quina, una pe-

uefia ranchería llamada Charobamba, y una roca en me-
io del río, que vista despues de haberla pasado, presenta 

la forma de la proa de un acorazado, prolongada en un po-
deroso espolón. 

Hácia la una y media p. m. despues de algunas rocas 
grandes formando escalones, se divisa, medio oculta en un 
enorme nicho entre las plantas, una estupenda cascada, 
lo menos de cuarenta metros de altura, y que en la esta-
ción de aguas debe ser mas hermosa. La v e g e t a c u ® ^ 
coda vez mns ..vistosa: se ven bomixu., keako, amlmbon, pal-
mas altas y'delgadas, co¿ cabellera de hojas elegantísimas 
heleChos arborécentes que adornan los bosques de k>s ce 
rros; y en.estas plantas uña cantidad de pava*, especie de 
gailinaccasde exquisita carne: y colgando de las ramas mu-
chísimos nidos, a veces dos ó tres reunidos, semejantes al 
del pendolero; uchis especie de urraca de color café oon 
cola amarilla. Bandadas de papagayos de diversas espe-
cies pasan á cada rato gritando por sobre el río; ó revolo-
tean en el bosque; otras clases de aves de formas y colo-
res variados vuelan sobre las piedras de la orilla oubiertas 
de musgo. ' 

Las locad me parecían de naturaleza esquistosa, y de 
' vez en cuando so veían descender entre ellas, espumando, 
arroyos pintorescos. Las barrancas están formadas por 
gruesos guijarros mezclados con tierra arcillosa, y forman, 
de vez en cuando precipicios de mayor ó menor elevación. 
Las pequeñas rápidas ó corrientes continúan siempre; á 
veces quedamos encallados en ellas ó pasamos arrastrando 
sobre las piedras. En los lugares un poco abiertos, las 
Orillas jstan ya cnbiertas de la cafla charo, de elegante as-
pecto, con su tronco alto, ooronado de un grupo de hojas 
aispuestas en abanico, con las puntas dobladas hácia aba-
jo, y oon un enorme penacho parado en el medio. 

Durante el día, vimos á la derecha del desemboque de 



km arroyosJArcopongo, que viene de la cordillera omónima 
en Inquisivi, San Bartolomé, en seguida del cual forma el 
Bopi una Z, bastante estrecha, con dos choques no muy 
peligrosos, pero que obligan á los tripulantes á trabajar 
con la pala para salir de ellos; del Quinuni, que nace tam-
bión de la Cordillera de Arcopongo, lo mismo que otros 
arroyos menores, y de ninguna importancia. Por la iz-
quierda, además del Tamampaya, el único digno de notar 
es el de Ion Cajones, que nace de los cerros de la Asunta, 
al N. E. do CorOieo, en Yungas, y que desemboca casi 
frente al Quinuni. 

Pasamos por la boca de los Cajones á las cuatro y 
cuarto p. m. -Este arroyo es conocido por sus lavaderos 
de oro. Frente al desemboque, á la derecha, vi en el bos-
que y sobre las faldas de los cerros, generalmente bajas, 
una senda que llega hasta la orilla del Bopi. Supe mas 
tarde que fuá abierto para llegar á los Cajones y explotar 
ciertos lavaderos de oro;'que existen junto ¿ la boca dees-
te último; viene de la Asunta, donde llegamos á las cinco 
y media de la tarde. . ^ ^ i ^ l T O W f f f e ' ' "•tW* S 

Encostamos el callapo á la derecha, en una playa ex-
tensa, después de la cual comienza una pequeña subida, 
cubierta de palmas Motaoú, cacao, etc. y que conduce á la 
casa y Colonia del S. M. Belmonte. Fui allá, y fui recibi-
do cordial raen te por el dueño. Actualmente hayv poca 
gente en la Asunta; pero me sorprendió la actividad del 
señor Belmonte, que ha sabido trasformar aquellos cerros 
desiertos y cubiertos solo de bosque, en grandes planta*» 
oiones de cacao, café, coca, quina, etc. productos todos que 
tendrían mucho valor si existiesen vías de comunicación 
cómodasj fáciles. 

H ícia las 10 de la noche fui á doimir á la playa, bajo 
el toldo; donde scplaba mas el viento y alejaba los zancu 
dos. El barómetro marcaba 702. 

El 25 me levanté á las cinco y cuarto: (barómetro 
705) y fui á la casa del sefior Belmonte, qúe me regaló una 
interesante coleccioncita de ofidios, y como á las siete mar-
chamos. Del lado de la colonia, esto es, á la derecha, el 
río está cerrado por cerros bajos que se extienden bastan-
te lejos, aumentando gradualmente de altura: frente á la 
oolonia, el río corre serponteando entro anchas playas c( n 
guijarros; cubiertas de enormes tronejs, trasportados por 
el río y atravesadas por un arroyuelo qu9 entra por 1a de-
recha. 4te 
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A la izquierda se ven á pocos centonare! do metros de 
la colonia, en un pequeño plano cubiert) da verdor, entre 
la playa y los cerros, algunas chozas y vacas pasteando. 
Este es el verdadero lugar da la Asunta, su latitud según 
el misionero N. Armentia, 03 da 1G" 7' S. y la longitud, se-
gún el diccionario geográfico dol señor Manuel Y. Balli-
vián, de 69» 43' O. de París. 

La vegetación es aquí aún mas hermosa que en los 
lugares pasados, siguen las riberas cubiertas de charo*, y 
sobre los árboles se ven muchos philodcndron. 8a encuen-
tra á la izquierda el desemboque del arroyo Evenay, que 
nace poco distanto del Cajones; mas abajo, ala derecha el 
de Chaquiti, quo nace de las montañas de Arcopongo. 

A las nuevo, a. m. llegamos al primer malpaso de im-
portancia, uno de las mas peligrosos do esto camino, lla-
mado Charíi. Encostamos el callapo á la orilla izquierda, 
porque os necesario descargarlo del todo y trasportar la 
carga por tierra, por una senda dentro del bosque, hasta 
ol pié del mal paso. So pasa el bosque atravesando un 
arroyo llamado también Chaña, de aguas frescas y crista-
linas, y se llega á una playa abrigada por altas rocas á pi-
co, mientras al frente, sobro la orilla derecha, se eleva un 
cerro muy alto y de muy pendientes faldas. Dospi<« de 
haber trasportado las cargas, mis ocho neófitos volvieron 
por el mismo camino al callapo vacio, para pasar el m il 
paso. Yo lo veía muy bien dosda el punto en que nía en-
contraba, junto á las cargas. El río, estrocho en aquel 
punto, se precipita por una breve pendiente entre gran-
des rocas, quo levantan oladan de espuma con horrible 
fragor; el mal p a o no es muy largo, poro es peligro 
sisimo par las machas pie Iras, contraías cuales puedo dos-
trozarse el callapo. Despues de unos pocos minutos do es 
para, lo vi llegar al mal paso, desaparecer entre las olas, 
despues reaparecer, mientras los neófitos, en pié ó cou una 
rodilla doblada, y gritando como hacen siempre cuando 
atraviesan un mal paso, trabajar remando con todas sus 
fuerzas para evitar las piedras; pasa las éstas el callapo en-
tró en el remanso que sigue siempre á un mal paso, y vino, 
finalmente á encostar en la ribera donde me encontra-
ba. 

El paso había si l ) feliz; solo uno délos palos do afue-
ra (una voladora) so había abierto un poco con un golpe 
contra una piedra. Sa arregló 1 > mejor posible, volvimos 



á cargar el callapo; y como á las diez y cuarto seguimos 
marcha. 

Mi bandera ondeaba siempre sobre bu aguas del B >-
pi. El río continúa su curso entre cerros; solo, cuanto 
mas se avanza, tanto mas frecuentemente se presentan pla-
nos mas ó menos extensos, situados entre el río y los ce-
rros . 

Un plano de alg-.ina extensión; sobre la derecha, se 
llama Siguani, donde paramos nu rato; porque los neófitos 
quisieron saltar á tierra para buscar plátanos, en las cha-
cras que existen en aquel lugar. Desembocan al rio p< r 
la derecha dos arrovuelos, llamados ol uno Siguani grande 
y el otro Siguani chico. Seguimos la marcha: sobre la ori-
lla derecha del río yacía abandonado un trapiclii de ma-
dera de moler caña de azúcar. 

Hace algunos años, Siguani estaba poblado, lo mismo 
(pie todas las orillas do p-tt.o río, que podia llamarse un 
emporio de quina. Y to Iría se ve, eu la mism.v orilla de-
recha, despues de haber pasado Siguani, un punto llama-
do Puerto rico, donde también existía una población de 
('nácarMeros, ó buscadores de quina. 

Durante el día vi una alondra en el río. 
Llegamos hácia las cinco de la tarde al segundo mal 

paso llamado San Fernando ó .SV/x't, todo Heno como el 
('haría de grandes pedronos, aunque es menos peligroso. 
Encostamos á la derecha y se descargó, repitiendo la mis-
ma operación que en el primer mal paso. Aquí pasamos un 
pequeño arroyo de aguas cristalinas, llamado San Fernan-
do, (y no es fácil pasarlo sin caer, porque las piedras están 
cubiertas de algas que las hacen resbalosas,) después se 
camina sobre el filo de grandes piedras, á lo largo de la 
playa, se pasa por 1111 sendero un trecho corto de bosque, 
y se llega á una playa angosta, sobre la que se deposito la 
carga. El callapo, entre los gritos de los indios y el rugi-
do de la corriente, pasó con felicidad, y vino á encostar á 
la playa, donde habían traillo las cargas, y donde nos dis-
pusimos á pasarla noche. 

Allí el río hace un giro en ángulo recto, y á continua-
ción se presenta de improviso otro mal paso peligroso, que 
se ve desdo la playa; entre los do3 malos pasos, á la iz-
quierda, desciende al río una roca perpendicular elevadí-
siina y casi desnuda,que forma una saliente eu ángulo rec-
to. Sobre las poeps plantas que la cubren hacían bulla in-
fernal centenares de papagavos. 

2 



A l-i derecha, en seguida después da la pequeña orilla 
arpno.su donde dormimos, el rio ha dejado una playa mas 
extensa, cubierta de gruesas piedras, y cerrada en semi-
círculo por el bosque. El barómetro marcaba 713. 

El 2í>, nos levar tamos muy de mañana (barómetro 716) 
p ira ¡i isar ei segundo mal paso, llamado Sipna. Los neo-
titos f aeron á examinarlo desde una isleta que lo domina 
á derecha, y está situada delante do un pequeño brazo del 
rio, sembrado de piedras, y frenteá la grrn roca peipncii-
cular. Regresaron dospues como de una hora, diciéndome 
quep >r"la gran cantidad de piedras,inmediatas unas á otras 
era imposible pasar el Sitvm con callapo: entonces, mien-
tras l.,s unos se ocupaban en desatar la carga y separarlas 
balsas, otros lleváronlos fardos, pasando por la orilla, to-
da trizada de gruesas j i-dras.y por otra senda corta en el 
bosque, casi llano, hasta una playa arenosa abajo del mal 
paso. Yo me fui allí á esperarlos. Había esparcidos so-
bre la arena muchos üileop'erua muertos. Dospues de 
nías de una hora de espera, vi llegar el callapo, entre las 
grandes olas de la cola del mal paso; esta no podía divi-
sarse á causa del bosque que yo había pasado, y que se 
extiende hasta el río. Habían superado el punto peor con 
las balsas separadas, y despues habían rehecho el callapo. 
Como á las diez se volvió á cargar y marchar. 

Era el último día de navegación en el Bopi; y también 
fué el poor, como si el rio, resentido do haber de perderee 
dentro de poco en el Beni, hubiese querido aumentar en 
este último trecho, geográficamente corto, pero larguísi-
mo por las dificultades materiales, todos los malos pasos 
mas peligrosos. 

La vegetación en esta zona os grandiosa, lujuriante; 
el rio corre siempre entre cerros cubiertos de bosque, sin 
playas, todos revestidos do gruesos árboles, varias especies 
de palmas curiosas, que volví á ver en Covendo; Philoden-
dron extraños, habitados do papagayos, pava*, que revolo-
tean entre las ramas. 

Después de poco rato de navegación pasamos el mal 
paso .Ka apieya, entre grandes olas: despues el J'oíioiia, 
d tilde las olas fuei tísimas cubrieron el callapo, los bultos y 
el escribiente hasta el pecho, y arrojaron, felizmente sobro 
la balsa, uno de los hombrea de proa: dospues de (Jtieri-
(pierya, bastante importante, ; que debe su nombre, á un 
arroyo que desemboca por la derecha. El arroyo á su vez 
es así lia 11.a lo de ni ár..>;»l <U- setal!.¡t; coloradas y negras 
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de las que Re hacen collares, y «pío abunda en er;to lugar. 
Sigue el Bocoy, así llamado también de un arroyo que 
dese-nbnca por la izquierda, y quo tuvimos que pa-
sar con la maniobra del cordel; d aspo es do l'na-
yanivoco, q,:o también dobe su nombre á un arroyo 
quo desemboca por la izquierda, abajo del mal pa-
so. Este no se puede pasar con la carga; de modo que en 
costamos y encallamos el calla ¡Y) sobre las] iedrasde la ori-
lla izquierda. So sacó mas de la mitad déla carga, y el 
callapo ontró en el mal paso. Causa espanto verlo desde 
tierra lanzado con una velocidad vertiginosa y desapare-
cer entro las olas. Poco despues vinieron los veójtm», y 
por la orilla, sobre gruesas piedras, llegamos á la embar-
cación, atracada junto al desemboque del Vuayanireeo, 
trasportando las cargas que se volvieron á cargar. A po-
ca distancia so encuentra el mal pnso Ycoyá y á continua-
ción el l'ereyi, que se puede pasar fin desembarrar. 

Poco antes de llegar á ln corriente que precedo el mal 
paso, las aguas del río parecen muertas; los neófitos de 
proa observan ontoncos el mal paso, estudiando los pasa-
jes, y comunican sus observaciones al Capitán que está 
ea popa, y se entra resueltamente, pero siempre gritando, 
en medio de las olas. 

Despues el Perei/n, se divina el punto llamado Chispa-
ni, antiguo punto de reunión de los Ca.-'carrillerim, y se en-
cuentra el gran mal pa«> llamado ShUitigixci, uno délos 
mas peligrosos, por sor el mas largo y con revuelta. En-
costamos sobre las piedras, á la izquierda, y descargamos 
casi totalmente el callapo. Yo quedé allí solo, y la embar-
cación so movió; pronto entró en el mal paso y desapare-
ció. Esperé como hora y media, y finalmente vinieron por 
tierra los neófitoa, quo habían tenido que abrir una senda 
en el bosque; por la que pasamos despues nosotros mis-
mos, trasportando las cargas. El bosque era hermosísimo, 
y observo plantas curiosísimas, entre las cuales estupen-
das epálica*. La senda era bastante larga; pero plana; y 
despues de una media hora, llegamos al callapo, volvimos 
á cargar y marchar. 

Felizmente los malos pasos que siguen, aunque gran-
des, so pueden todos pasar sin descargar. El primero es 
Yiozoya, despues Cha ¡lamí, con grandes piedras: Nafayd 
también con bancos de piedra, I'ifíeti, con un choque á la 
izquierda,que es preciso pasar á cordel; y t ros gruei-ns pie-
dras; Amonta, del nombro de un arroyo quo viene de iaiz-



quier.la, Porajui y Shira; este es el último mal paso de 
alguna importancia 

Recuerdo además un pequeño mal ¡jato, cuyo nombre-
no pude saber, en el cual el rio choca contra una gratule 
piedra con agujeros, en la margen derecha. Los neófito», 
despues de pasado, escupieron contra la piedra, diciendo 
palabras que podían ser improperios. 

Acabados los mal paso*, se alvre el horizonte; los cerros 
son de mas suave pendiente, todos cubiertos de bosque, en 
1 >s (pie se descubren árboles cubiertos de flores color de 
rosa, (bombax?). Los trechos llanos entre el rio y los ce-
rros son muy frecuentes y de bastante extensión; y se co-
mienza á sufrir horriblemente de los mosquitos. 

Hacia al anochecer llegamos á la continencia del Bopi 
can el Bou i. El primero entra encerrado por la derecha por 
una Itarranca ú orilla perpendicular, y á la derecha por un 
plano cubierto de bosque.Acampamos junto al desemboque 
en una playa grande,sobre la orilla derecha del Beni.El puu 
to se llamado mismo que ol plano inmediato, (¡Uíw/jt.El ho-
rizonte, por primera vez desde mi llegada á La Paz. es 
bien abierto. Detras de nosotros, hácia el E. so «xtiende 
una cadena de cerros, orientados de S. á N. son los corros 
de las misiones: en frente, hácia el N. O. se v«n los últimos 
cerros del Bopi, y la alta barranca de la orilla izquierda del 
Beni, cubierta de charos y palmas. Entre el cer o d 1 E. 
y el Deni. existe como he dicho, el gran plano do Gua-
c'ii. 

Habíamos andado desde la Espía treinta leguas; esto 
es, como ciento setenta kilómetros; con unos quinientos 
metros do descenso, y andando (no contando las curvas) 
con dirección N. N. O. 

Desatado el callapo, inútil cu adelanto, cenamos; vi 
pa ¡ar un enorme murciélago, y recogí dentro del toldo 
muchos brae hinus grandes. 

Durante ol día, había \isto, sobre las pocas playas del 
río, carpas, hechas con hojas de charo, «buido habían pasa-
do la n iclio los n'ófit >•<, en los viages anteriores remontan-
do el Bopi. 

En Guachi el barómetro marcaba al anochecer 721. 
El 27 de mayo, nos levantamos temprano. El baróme-

tro marcaba 724. Se trataba d® subir el Beni para llegar 
á la mi óón de Covendo, (listante seis leguas de camino de 
la confluencia del Bopi, háem el Sud. 

Par í s ibir e ¡tos rio», nauca se usa e l ' oMH*>» qne es 
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muy pesado, sino la balsa suelta. Se atan tres cordeles á 
la punta del palo de medio, detrás de la tablita llamada 
Hoitnú. Tres hombres saltan á tierra, y tiran la balsa con 
los tres cordeles; el cuarto, porque la tripulación de una 
balsa consta de cuatro hombres, baja también á tierra, ar-
mado de una caña larga de charo, ó Dochucchic, y apoyán-
dola contra la tablita Hoimú, cpie está colocada parada so-
bre la proa, unas veces desde la playa otras entrando en 
el agua, empuja la balsa cuando está para chocar en la ri-
bera. 

La navegación en llano, monótana y lenta, nada ofre-
ce de particular. Las orillas del río son bajas, con árbo 
les de la especie Palo de balna, charos, palmas y graciosas 
leguminosas gateadoras, con espigas cortas de flores gran-
des coloradas; ó de llores pequeñas moradas; y rara vez 
están cubiertas de bosque; se divisan siempre los cerros; 
de trecho en trecho se hallan corrientes que hacen sudar 
á los tripulantes y al puntero; y se ven volar aves blancas 
y algunas gabiotas. 

Por la tarde, mis neófitos quisieron dejar el brazo 
principal del río para entraren un brazo secundario á de-
recha; este estaba cusi seco; y por tanto se vieron precisa-
dos en cada corriente á abrir camino A la ha ha, quitando 
algunas piedras de las mas gruesas, y despues arrastrán-
dola por fuerza sobre las piedras restantes. Dormimos so-
bre una playa, en la orilla izquierda, no muy lejos de la 
misión El barómetro marcaba 7'22. 

El 28 de mayo marchamos de noche oscura, hácia las 
dos de la mañana, y despues do pocas horas, al amanecer 
llegamos á la misión. Está situada sobre la orilla derecha 
del Beni, defeudida y rodeada de cerros cubiertos de bos-
que, sobre una especio de altiplanicie hermosísima, en una 
altura do veinte á veinticinco metros sobre el rio. Se veian 
sobro la playa algunas balsas en seco, y en el plano eleva-
do las mujeres de la misión, (pie, avisadas por nuestros ti-
ros de escopeta, venían á recibirlos maridos é hijos ausen-
tes durante un mes; pues habían salido el primero de ma-
yo, y habían tardado veinte días en subir el Bopi hasta la 
Espía. Pasamos una última corriente, remontamos por 
entro las piedras hasta frente á Covendo, y despues atra-
vesamos el río, encjstando al pié del camino que conduce 
á la altiplanicie. Yo subí á la esplanada, atravesé un tre-
cho plantado de naranjos cargados de fruta, y de palmas 
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do Motacú, llegué al pueblo que entonces estaba desierto, 
porque todos estaban eu el puerto; y me presenté al Mi-
sionero, que me recibió con gentileza. 

D E C O V E N D O A R E Y E S 

Informe del profesor LUÍS Balzan 

A la Sociedad Geográfica Italiana,—Reyes(DepartameBtodcl 

Beni 15 de Agosto 1S91, 

S E S O R S E C R E T A R I O : 

Coveu lo, misión ds indtoi m ««tanai, fa j f a l l a d » 
por el misionero Angsl Baldovino, Italiano, el año 18i2, 
en el punto de Guachi, fronte al desemboque del Bopi, en 
los 15" 39' lat_ S. según el misionero N. Armentia, y 09 ' 
24' long. O, de Paris, según ol diccionario del señor M. V. 
Ballivián. Sus habitantes sa llamaban entonces, Migda-
lenos, y se me dijo que, debían este nombre al de una Se-
ñora arrebatada en una de las escursiones que ella hacía 
por el Bopi, hasta las inmediaciones de Irupana. T<'1 lugar 
110 era muy sano; y el año 1802, despuos do un incendio 
que destruyó la misión, esta fué trasladada al lugar que 
actualmente ocupa. Por lo demás parece que un destino 
fnuesto la persigue, puesto que en 1887 una terrible epi-



deinia de viruela redujo su población á cuarenta familias; 
mientras eran cien cuando su fundación; y poco mas ó me-
nos al mismo tiempo una mujer la incendió involuntaria-
mente, reduciendo á cenizas no solo todas las casas del 
pueblo, sinó también el convento y la iglesia; de los que 
solo quedaron en pié las paredes. Y se comprenderá fá-
cilmente cuan fácil sea la destrucción de una misión de es-
tas, con el incendio, si se tieno en cuenta que todos los 
techos son de hojas elo palma ó de tafia do < lisi o, y hts pa-
redes de las casas do los neójitox, de troncos do la minna 
cufia. 

Covendo, como ho dicho, esta situado sobre un gra-
cioso plano elevado en los 15" 46' lat. S. y 09" 20', long. O. 
de París, según Ballivián; y aunque está encerrado entre 
collados, el horizonte bastante abierto, especialmente al 
S. E. Al N. de la misión, limitando por aquel lado el pla-
no desemboca on el Beni el río do Covendo. El clima os 
mas bien cálido; y aún lo seria mas, sin la proximidad re-
lativa de los nevados ó picos cubiertos de nieve de la Cor-
dillera. 

Abundan de día y de noche los mosquitos; y el país 
no es muy sano: dominan las fiebres tercianas, especial-
mente durante la estación de las lluvias, desdo noviembre 
hasta marzo; y además es cprnún alli la disentería y otras 
enfermedades de los países tropicales. 

Ura enfermedad curiosa os allí la tos. Cuando las 
balsas llegan de un viage eu ol Bopi, todos los hombres 
están atacaelos. Esto por lo demás no ilebe causar sor-
presa, porque la humedad en el vallo de aquel río es in-
mensa; baste decir que al abrir los cajones de mercaderías 
destinadas á la misión que habían llegado conmigo, so alió 
todo mojado; y sin embargo la mercadería estaba encerra-
da en una caja de zinc bien soldada, además do esto los 
hombres deben estar casi siempre en el agua. Pero lo que 
es verdaderamente oxtrafio, es que despues de uno ó dos 
días las mujeres y los niños, y el mismo misionero se ven 
atacados de la misma tos; y yo que había quedado libre 
en Covendo, caí bajo la ley común en Santa Ana. 

Nota, (¿ue esta peste do tos ó de catarro sea contagio-
sa, es creencia general en el Beni y Madre de Dios; fun-
dada en hechos mal ó bien interpretados. En Julio do 
1HN5 tuvo lugar de observar esta especie de peste entre los 
bárbaros Araonas, y fué tan general, que nadie escapó de 
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(•lia; con la diferencia que mientras los blancos escapaban 
con las molestias consiguientes; los bárbaros morían eu al-
gún núaaaro.Si la enfernisdad está en la atmosfera ó es ver-
daderamente contagiosa, no sabré decirlo. He visto igual-
mente grasar la paste de latos ferina, gripe 6 coqueluche, 
que hacia ¡numerables victimasen las misiones y tribus sal-
vagos, espasialmsnte en los do catorce años para abajo, siu 
que por eso quedasen libres las personas de edad madura, 
fr. Nicolás Armontia. 

Los productos de la tierra cultiva los y cosechados pol-
los neófito*, consisten principalmente; en cacao, café, coca, 
maiz, pl.itana?, yuca, frejolei, algodón, ni mí, etc., 
etc. 

La miñón está gobernada par nu Misionero, autoridad 
absoluta, dsl Colegio de misiones de La Paz. El gobierno 
pasa al Misionero 25 bolivianos mensuales, y el Prefecto 
da misiones, nombrado cada sois años, goza de un sueldo 
de 20 bolivianos por mes. 

Hé dicho que el misionero gobierna la misión con po-
deres absolutos; y así es en realidad, porque él es la única 
autoridad del pueblo; el Oaaique, el Capitán y los mandones, 
que el mismo nombra, no hacen sino trasmitir sus órdenes 
á los otros indios. 

El único castigo que se aplica á los neófitos, es el azo-
te; castigo poco humano, si se quiere, y menos evangélico; 
pero (aunque sea doloroso el confesarlo)es también el víni-
co útil en esta gente, desde el momento en que se les quie-
re privar de la libertad de los bosques y reducirlos á vi-
vir en sociedad. Existe sin embargo una celda por cárcel 
con un cepo. 

El pueblo está orientado de E. N. E. á O. S. O. casi 
de E á O. Detrás de él, se ven cerros cubiertos de bos-
que, de los que ya he hablado, y que van al N. y al fren-
te, sobre la orilla del río, despues de un gran plano, otros 
cerros con dirección al N. Hacia el S. la iglesia, inconclu-
sa por el último incendio; al O. el convento de dos pisos, 
también inconcluso, otro convento terminado (acabado) al 
N. y un galpón para los carpinteros al E. cierran uu patío 
plantado de naranjos, higueras, chirimoyas y parras que 
forman un hermoso emparrado. La iglesia y los dos con-
ventos tienen las paredes de adobes; de los que hablaré 
despuos. Detras del nuevo convento hay otro gran cerco 
cerrado, que sirve para las ovejas, de las que hay un buen 
número, gallinas, etc. etc. 



Frente á la iglesia, esto es hácia el O. m estiende el 
pueblo, formando de algunas filas de casas hácia el S. y 
ofras hácia el N. que dejan entre si una grande plaza, ce-
rrada hácia el O. por otras < as ichas, en medio de la cual 
hay plan'adii una gran cruz. Las cabafias de los neófito*, 
distante una de otra, están construidas, como he dicho de 
cañ^s de e't r i, atadas verticalmento unas junto á otras, 
sobre una arnazón de madera, y cubiertas con las hojas de 
la misma palma fotacú. En cada una de ellas viven una 
ó dos familias; la puerta es común y está hecha de palos 
de haba, atadas á la pared de las casas. Junto á cada ca-
sa hay una cabafia formada de pecpieños troncos bien e¡:-
pesos y unidos en cono. Es el gallinero, necesario en 
aquellos lugares, por la gran cantidad de murciélagos que 
chupan la sangre de los animales y aún los envenenan. 
Entre una casa y otra sobre la plaza, se ven do día mu-
chas galliuas patos y chanchos en bastante número. 01» 
servé quo casi todos estaban llenos depiques,felizmente los 
neófitos comen esas carnes despues de cocidas. Através 
del patio del convento y 1» plaza existe un canal de agua 
clara, construida por ti misionero X. Armentia, durante 
su permanencia en Covendo. El aguo es del mismo Co-
vendo, y viono de bastante distancia, por medio del bos-
que. 

To.las las mañanas el misionero dice la misa eu la an-
ticua esmiola, convertida en capilla despues del incendio, 
y los noófitos 110 están obligados ii asistir á ella durante 1» 
semana; pero los domingos y fiestas nadie puede faltar. 
L>s hombres se arrodillan á la izquierda, y las mujeres á 
la derecha; el suelo, de tierra, está cubierto con esteras. 
Durante la misa, los muchachos Y muchachas cantan IÍI 
doctrina, acompañados de una orquesta compuesta de vio-
li'ips, octavines, y un baj*»infernal que descompone lo po-
co de bueno que sale de los demás instrumentos, l 'n mu-
í-hacho con una pequeña baudera bate el tiempo, y todi s 
están b'ijo la dirección del maestro de escuela, que tam-
bién os maestro de música y cantor principal. El ('arique, 
Capitán y manHone* está reservado con sofá de madera co-
locado á un lado del altar, sobro el (pie arden velas he-
chas de cora recogida por los mismos neófito*. 

Acabada la misa, se forman fuera de la Iglesia: á un 
bulo las autoridades indígenas con sus bastones de mando, 
y de otro las mujeres, y le s hombres del vulgo junto á la 
puerta do la iglesia. Cuando sale el misionero, le dan los 
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l>ueuos días, cu castellano, comenzando, lo mismo que to-
dos sus saludos, por uua invocación religiosa, y con los 
brazos cruzados delante del pecho,postura ordinaria cuan-
do hablan con el misionero. Entonces este dá sus órde-
nes á los mondones Capitán y Casiqtte, que las comunican 
<!n alta voz á la gente, que se retira á almorzar. 

Es curioso ver las mujeres, cuando vuelven á su^asa, 
á sacarse la camisa de fiesta, que es generalmente blanca. 
y que se la ponen sobre la ordinaria, generalmente de co-
lor inorado oscuro, para entrar en la iglesia. 

Hácia las 8 de la mañana un tambor llama la geni* 
al trabajo. Los neófitos deben trabajar una semana para 
la misión, y una para sí, alternativamente. 

En su semana se ocupan del cultivo de sus chacras, o 
con preferencia en cazar y pescar, lo cual hacen además 
todos los domingos y fiestas del año. 

A medio día los muchachos salen de la escuela y van de 
lante del con vento ¡saludan al misiouero.dieíeudo eu alta voz 
la data del día (dicen el día de. ta semana fr.N.A.)Por la tai -
de las muchachas, despues de halier cantado el .Ice Marín, 
vienen adelante de la iglesia; con sus voces graciosas, soto 
coce, á dar las buenas noches al misionero, cosa que tam-
bién hacen los muchachos, agregando un hasta maflana. 
Antes que anochezca se presenta el Cacique. el Capitán, o 
algún mandón á dar cuenta del trabajo hecho, y se retire 11 
todos á sus casas. A las ocho de la noche, una campana 
toca el silencio. 

Todos los sábados, despues de medio día, las mujeres 
van á recoger leña para el convento, mientras las casadas 
sin hijos y las solteras, (pues las primeras son tratadas co-
mo las otras) llevan á la iglesia esteras lavadas y puestas a 
secar desde por la mañana; v cambian las flores del al-
tar. 

El misionero para su servicio tiene tres muchachos, 
que desempeñan también la cocina, bajo la inspección de 
un maestro de casa, mandón, llamado mayordomo. 

Es extravagante el modo como limpian los platos, en 
presencia del misionero y del forastero, antes de ponerlos 
en la mesa; con la saliva y con la falda del tipoy ó camisa; 
«pie no brilla ciertamente por su limpieza! y preciso f « 
acostumbrarse á ello. 

La comida se compone de carne de ov< ja, además de 
la carne regalada de los ncófilos, que tienen también la 
obligación, cuando regresan del Bopi, de 'levar «le regalo 



algún pan al misionero; y en las fiestas de enviar sus mu-
jeres á regalarle luiev< s ó alguna otra cosa. El pan cuo-
tidiano es la yuca ó el plátano asado. 

Los Mosetenos son de un color bronceado no tan mal-
eado como los indios del Gran Chaco. Definir cual sea su 
tipo, lo creo difícil; por cuanto he visto algunos con la na-
riz aplastada, y otros con la nariz alignefia; con piel mas ó 
menos oscura, etc. etc. 

No soil altos ni bajos, y en general de complexión 110 
muy robusta, generalmente no tienen barba; tienen cabe-
llos negros, relucientes, duros y lacios; y (carácter (pie se 
ha conservado) sus pómulos son en general muy salientes. 
Están sujetos á una enfermedad de la piel, que es mas co-
mún todavía en las otras dos misiones que están mas ni 
norte; resultado de la cual son manchas negras y blancas 
sobre el epidermis de los brazos y piernas. 'Les gusta mu-
cho la chicha, bebida, por lo demás común á todas las cla-
ses sociales en las repúblicas del Pacífico; ella se prepara 
con maíz ó yuca hechos harina, bien mascados y mezcla-
dos con agua caliente y despues se cola el todo en lina es-
pecie de sedazo cuadrado, como «le ocho centímetros de 
profundidad, sostenido y colocado sobre cuatro palitos 
que se cruzan en los ángulos, v llamado Chiarroqui. La 
chicha de maíz sollama 'Dirá Shujci/c; y la de yuca //o» hioc-
<!<•• Su alimento se compone de plátanos, especialmente, 
v de yuca; y les gusta mucho la carne. 

Todo el tiempo libre se dedican á la pesca y cnzn, co-
mo he dicho. Usan algunos la escopeta, otros todavía ln 
Hecha, llamada igmé y el arco coingf. El nrco, largo de 1111 
metro setenta, mas ó menos, en Bección rectangular afilada, 
un poco curva por fuera, está hecho de la chonta: es delga-
do en sus extremidades, con dos recortes en ángulo, pe-
queños y profundos, para poder asegurar la cuerda. Es-
ta, llamada Ti c, está hecha de la corteza de una planta de 
tronco hueco y nudoso, semejante en las hojas á la hi-
guera, aunque mas largamente pedunculadas. Las flechas 
son de diferentes formas, especialmente en cuanto á la 
punta; pero el mango está siempre formado por la caña de 
las flores del charo, liviana v sin nudos. Las recogen y las 
enderezan calentándolas al fuego. Y despues atañía pal-
ma hácia la extremidad inferior, esta pluma (pafi) de la« 
alas de un pájaro de pico colorado, con una prominen-
cia osen, también colorada, sobre la mandíbula supe-
rior. 
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(Pura sus flechas emplean cualquier clase de pluma; 
y mas generalmente las (le gallinazo, fr. N. A.) Despren-
den las barbas de las plumas de modo «pie conservan un¡i 
lista del epidermis que las une á ellas, y unen un perianto 
á la parte inferior de la caña, por medio de una especio de 
lacre (el mascajo) que recogen en los bosque*, teñido de 
color rojo que extraen de la semilla del inw ú ó achioste 
(hüia o rellana) que llaman pofírpu. Usan también, pero 
c.iin monos frecuencia, un lacro itegro. llamado Tmá. Los 
dos pedazos de la pluma están pegados de modo que imi-
tan una etic», en la baso de la Hecha. 

Una ve/, pegadas las plumas n la cañ: c<»n el mascajo, 
las atan sobre la misma pasando por entre las barbas un 
hilo muy delgado que aseguran en la extremidad con va-
rias vueltas; ei hilo se llama Ooomori, producto de la cor-
teza de una planta rastreadora. Entonces envuelven un 
hilo de algodón, generalmente inorado Oscuro, á liase de 
la caña, para que no se raje: y otro hilo en la extremidad 
superior, doude debe entrar ta punta del dardo. Esta es 
de palma vhontm, como el arco. 

Para la caza de monos y pequeños mamíferos en ge-
neral, la flecha es de cocción triangular, con ó sin dientes 
sobre los tres ángulos; para pescar os de forma redondr, 
muy larga, con dientes en realce, gruesos; y la caña lio tie-
ne plumas; para los pájaros no tiene punta, sinó que ter-
mina eu una bola gruesa, (uso general entre los indios, 
aun en el Gran Chaco.) Finalmente para cazar los gran-
des mamíferos; plantan eu la caña un palo delgado de 
chonta, sin punta, y atan á este una especie de hierro de 
lanza, despues de haberlo hecho entrar en una cp.naleadli-
ra de la misma La lauza es muy aguda, ovalada, de ca-
ña de charo, bastante dura. (No es de charo, sinó de ta-
cuara, fr. N. A.) Cuando váu á cazar, nunca tienen tem-
plado el arco, sino suelto de un lado, con una lazada ya 
preparada, para templarlo cuando es necesario. 

Pescan, como he dicho, con flecha; y en esto son habi-
lísimos; usan también un veneno, liama loen español bm-
batteo, que atraen de una planta, p ira envenenar los peque-
ños pescados en las posas de agua. Trabajan también en 
ciertas estaciones; por ejemplo en mar/o. trampas ó 
/xipa*. Son dos cercos de ehwi> que van pMiDrháitdofe ha-
cia abajo, en un b.nzo del rio; de luuiWiui' obligan á los 
pescados á pasar por la extrt cha boca dejada por la tram-
pa. 
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listono hace g< ne almcnte donde existe un pequeño 
salto. Delante (le la boca, debajo del salto, se coloca un 
lecho ó plano también do churo ó guaracha, donde quedan 
en seco los pescados que bajan entre los dos cerros. Los 
pescados los secan v los guardan para cuando hs fulla 
carne fresca 

Las mujeres no son muy hermosas, et-pecialmente 
cuando han pasado los veinte años. Visten solo un largo 
tipoy, que ellas llaman ofeh», mientras los hombre» usan 
además casi todos pantalones. Hacen estero», llamadas 
toco, cuadradas, de unís de un metro cuadrado de superfi-
cie, con los nervios de las hojas de la caña charo, trensa-
das sobre una armazón de cuatro palos, también de charo, 
trabajan canastas de las hojas tiernas do la palma Motacv, 
de dos clases; una» pequeñas para colgarlas á la pared", 
Ofíhior-chit, otras mas grandes, ovaladas, para conservar 
los productos de las chacras; umhú, venteadores de las mis-
mas hojas, algunos triangulares, tronzando las hojas hasta 
la base, Jifil-, otros también triangulares, pero un poco cur-
vos, por encima, y las hojas sin trenzar, formando así ra-
yos al pie; cedazos, redondos, poco profundos y cóncavos, 
para ventear el arroz; Panchi-, ó balay. 

Hilan el algodón, Bacna, y esto lo hacen de nn modo 
especial. Su huso Xiqnige, es un palito «lo uno cincuenta 
centímetro», delgado y agudo en ambos extremos. Se ha-
ce entrar una de las extremidades en un pedazo de madera 
negra dura, como el palo, de forma rectangular, aplasta-
do, que se llama ('hiongé, y representa la cabeza del huso. 
Las hilanderas, sentadas en tierra, colocan á un lado, á la 
derecha un palo liso, y lo frotan con una composición do 
la ceniza blanquizca de una planta; entonces hacen pasar 
la extremidad del palo, que queda distante del ('hiongé, 
como ciuco centímetros., entre el pulgar é índice del pié 
derecho, y apoyan la otra e\lremidad sobro el palo liso. 
Hecho esto, mientras con la palma de la mano imprimen 
un fuerte movimiento de rotación de vaivén, al huso, fro-
tándolo contra el palo liso, con la otra sostienen v dejan 
avanzar el algodón ya arrancado ó fijado á la extremidad 
del huso que pasa entre los dedos del pié, y despues á la 
parte central del mismo hir o. Despues de (los ó tres vai-
venes. dan un gulp 3 fuerte en un sentido, y dejan andar el 
huso, que, gracias al volante ó coinge coi t una un poco de 
tiempo su movimiento de rotación, el algodón se envuelvo 
en el huso. 
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Este algodón hilado,Biiwá,del que lineen grandes ovillo', 
, lo sabeu teñir con hermosos colores, como azul, morado, 

amarillo, colorado, todos sacados de plantas,}- trabajan con 
sus maricos ó alforjas y otras cositas, osando de tela res-
primitivos, que consisten en dos palos horizontales y va-
rillas de charo. 

También trabajan ollas, cazuelas y cántaros de barro, 
y de esto están encargadas Ins mujeres que se ocupan do 
la fabricación de la chicha. 

Las criaturas las llevan dentro de un saco, (marico) 
especie de bolsa con una faja, que lineen pasar por la fren-
te, mientras la bolsa misma queda sobre la espalda de hi 
madre. Este saco que ellas mismas trabajan, tegiéndolo 
con hilo de algodón, se llama Sarm, mientras otros de la 
misma forma, pero mas pequeños, que usan los hombre* 
colgado al cuello so llaman (Jui]>. Las criaturas ya gran 
decitas, se llevan como hacen las mujeres en el Paragnai. 
esto es cavalgadas sobre un» anca, sosteniéndolas con un 
brozo por detrás de la espalda. 

El vestido que usan todos, mas ó menos largo, y que 
se llama siempre tipoi, término general en el cual es cono-
cido en todos los países, no es mas que una especie de ca-
misa hecha de género de algodón; ya lo usan pocas veces 
de algodón tegido en el país; y antiguamente lo trabaja-
ban con la corteza de un árbol llamado fíiboci. Es un sa-
co, cerrado, naturalmente, por un lado, y abierto por otro. 
Sobre los dos lados mas largos, dejan abiertos unos pe-
queños trechos, donde éstos todos lineen ángulo con el fori-
llo del saco; en el medio de ente fondo practican un corte 
como de veinticinco centímetros longitudinal, adornando 
las crillas con alguna trencilla cosida en el borde; y el ti-
poi está hecho. Por los dos agujeros laterales salen ION 
brazos, y como la camisn es muy ancha, el fondo superior 
recae sobre los brazos, á manera de manga, cubriéndolos 
basta el codo; por el agujero del fondo del saco de la ea-
bezn. 

El lenguage de los Mosetenes, es, como casi todos los 
de los indios, de monosílabos y giros; cuando uno cuenta 
un hecho, lo escindían y repiten despues la última silabu. 
diciendo todos Aali, Aah, que quiere decir; Sí, si. Me pa-
rece notar la ausencia de la 1; se pronuncian como en ita-
liano z, y se, cosa muy difcil para los españoles; la u y la i. 
con frecuencia. 

Durante el día, á todo toque de compaña deben rezar-



y despues de halterio hecho, si algún forastero ó el misio-
nero están presentes, le dan los buenos días, por mas «pie 
hayan conversado con él hasta entonces. Los misioneros 
no se ocupan en enseriarles el español; porque el idioma 
en uso es el moseteno. Lós muchachos van á la escuela, 
donde se les enseña á cantar y rezar, v algo á leer y escri-
bir. El maestro es un mandón, y tieue derecho á un bas-
tón de mando; los bastones son de madera oscura con el 
mango de plata ó metaal blanco; y el el de Cacique está 
coronado por una figura. 

El Juéves santo se recogen los bastón»«, que son de 
nuevo entregados el sábado al Gloria; de este medio se 
vale á veces el misionero para cambiar algún mandón que 
ya no es de su agrado. 

Hé dicho que los Mosetenes no son muy robustos. Las 
camas son varias; la insalubridad del clima; la chica que 
beben á veces en putrefacción; el estar todos en la misión 
mas ó menos emparentados; la necesidad de casar los jó-
venes entre sí y la precocidad del matrimonio. Los mu-
chachos se casan á los diez y seis años; el misionero lo lla-
ma juntamente con el padre,y le pregunta con quien quie-
re casarse. 

L i muehacha designada es llamada entonces con la 
madre, y se le pregunta si acepta al tal individuo por es-
poso. Si la respuesta es afirmativa, el asunto está ternii-
uado; y si no, se dice al muchacho que busqué otra. Y 
con este sistema suceden casos bastante graciosos, contra-
dicciones curiosas. He dicho (pie el hombre y la muger 
casados, pero sin hijos, son considerados como solteros en 
cuanto al servicio. 

Les gusta macho, especialmente á las muyeres, el 
adornarse el cuello con collares, los que trabajan con va-
rias semillas. El <Jurriqneri del que ya he hablado, colo-
rado y negro: el amixqui, verde negrusco, en forma de pe-
queños frególes; q' despide e i seco 1111 olor fuerte,agrada-
ble; el Olo>-ló, en forma de pequeñas perlas cilindricas y 
1 egrns -as, (jue están interpolados á veces con dientes de 
monos etc. Tambieu cuelgan collares á las criaturas, en 
los que ponen también colas de ardilla, plumas y picos de 
aves, pequeños Shucú 6 poritos( de que hablaré des-
pues, etc. etc. 

Su cama, como todas las camas de la misión, consta 
de cuatro palos plantados en el suelo en r< ct,ángulo; sobre 
los cuales se ponen otros cuatro palos de chonta ú otrama-



«lera, formando una ar masón, y «obro tila se forma una 
guaracha, y encima una estera. Y de estas guarachas se 
ven eu el patio de la misión y entre las casas; más ó menos 
elevadas, v sirven para exponer cualquier cosa á secar al 
s >1. 

He dicho al principio qne los techos «le la misión son 
por lo general de palma Midm-á. He buscan lns hojas ma-
duras de esta pal-ña, d (spues de haber preparado la itr-
masóu de' techo. Kft i consiste en charo* puestos parale-
lamente al techo, y atados á corta distnncia entre si á al-
gunos palos que bajan desde la cumbre hasta las pnredes. 
Entonces se cortan las hojas eu pedasos, y estas se atan 
comenzando por abnjo, sobre los charos, paralelamente á 
los p' los sobre los qne están atados estos, y se sigue así 
por las tilas una despues de otra, á cortas distancias entre 
retazo y retazo, hasta la cumbre, de modo que los pedasos 
de una lila cubran con sus hojas al menos la mitad de los 
de la tila inferior: én la cumbre, paralelamente á la viga 
que la forma, se extienden hojas enteras de Motará y se 
atan con bejucos ó lianas á unos palos que se hacen pasar 
de una parte á otra del techo, pasándolos por debajo del 
palo de la cumbrera. 

Algunas casas, especialmente las destinadas al Con-
veuto, están cubiertas con hojas de charo. E.-jtas están 
dobla las en dos sobre los churos mismos, paralelos á la 
cumbre, comenzando siempre de abajo, de modo que las 
hojas de un chave superior, cubran al menos la mitad de 
la de inferior. La cumbre está siempre cubierta con ho-
jas de motará. 

Se ven junto á la misión, grandes carpas, donde los 
ufofí'o< fabrican ladrillos y tejas, y dos ó tres hornos para 
cocerlas; pues se piensa sustituir la teja á los techos de 
jvdmi y churo, al menos en el convento y la ig' ><ia. 

Al E. de la misión existen grandes ftinns rcd>>u las. 
como de dos metros de profundidad donde se prepara el 
barro para trabajar adobes. Recordaré inciden fulmente, 
que al cavar estas fosas, se hallaron muchos esqueletos de 
indios antiguos, y junto á los cráneos de estos, cántaros 
pequeños, que tal vez habían o •uteuido chicha; achilas de 
piedra, de las qno conservo a'gwnns, y es curioso observar 
que estas haclutas tf>n ig míen en todo, á las que me rega-
laron en Yungas, d<>se:it«íí>t la<«, según se me asegura en 
la finca de Santa Gertrudis, é iguales también á las que 
aun se usan en el Bajo Beni; lo que harta creer en un orí-



ífou común do tolas e-das tribus dol centro boreal de lk>-
livin. 

Pero, volviendo á los adobos, cuando so los quiere 
trabajar, se manda á las mugeres recoger la paja, y esta, 
despues do seca, se recorta por medio de una hoz atada á 
n i árbol, con el corte liácia arriba. Entonces echan estos 
pedazos de paja en la fosa, donde ya está preparado el ba-
rr >, y so pis¿ bien junto con este. La mezcla se lleva á 
un patio ó cerco donde están preparados en el suelo varios 
moldes de madera; en pares; y se celia dentro, pisándolo 
bien; quitado el molde resultan dos adobes, uno junto al 
otro, generalmente de sesenta centímetros de largo por 
treinta de ancho y quince (le grueso; los que se dejan se-
car al sol. Esta especie de ladrillos es común en todas las 
repúblicas del Pacifico. En Covendo 110 son los indios 
Mosetenes quienes los fabrican, sinó algunos peones con-
tratados para el efecto por el misionero. 

Los neófitos se proveen de las mercaderías necesarias, 
como cuchillos,géneros do algodon, etc. etc. del mismo mi-
sionero que las hace venir de la Paz. Ellos pagan con pro-
ductos del suelo, y lo que sacan de la venta de sal. Todos 
los años, cuando las balsas van á la Espía, traen á las mi-
siones, á más otras mercaderías, muchas cantinas de lata, 
llenas de sal. Estas son distribuidas con equidad entre 
los hombres, dando alguna demás al f-mii/ne, Capitán, etc. 
Los neófitos van al menos una vez al año al puerto do lle-
ves, recorriendo el camino que yo misino lie recorrido, y 
venden allá la sal, y con el dinero que sacan pagan lo que 
deben al misionero. 

Detras do la misión, hacía el E, se extiendo todavía 
1111 poco el plano, cerrado hacía el N. E. por el Covendo,.y 
por otras partes por el bosque. El plauo está todo sem-
brado de 1 notacú, cargados de parasitos, entre los que noté 
m icha 0%1'nilh aeont'üioa; algunos pvais, de los que hablé 
en Yungas, y que parecen espontáneos, y alguna otra 
planta, y está cubierto de yerba esposa y alta. Por td pa-
sa la acequia de agua ya conocida. 

Los oosques que rodean la misión, siguiendo el rio 
hacia el S id, 110 son muy difíciles de penetrar, aun cuan-
do es pi" ¡so pasar á menudo arroyos pintorescos, ó cavnl-
gar sob • gruesos troncos caídos, ó doblarse en dos (hablo 
por mi cíe nta)para pasar por debajo de ellos.Re ven bellí-
simas p tas:Ii(»n'»'.r, cou hermosísimas flores de color d« 
rosa; ot i -i cavadísimos ó con el tronco hinchado hacía la 
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bino; arboles enormes, de corteza blanquizca, que parecen 
sostenidos hácia la base por grandes contraescarpas, que 
no son sino prolongación de las raices que dejan especie 
de nichos entre si; parásitos bellísimos, especialmente en-
tre las rpalicaculantros con grandísimas hojas, en las 
orillas de los arroyos; lielechos rampantes.'y una gran va-
riedad de palmas. 

Recuerdo entre las especies del bosque,el tan renombra-
do Muíani, llamado en moseteno Mannay, con grandes lio-
j is en forma de pluma, con hojitas en pequeños grupos, y 
el tronco cubierto, especialmente arriba, por la base de las 
hojas caídas, entre los que naceu parásitos diversos. La 
infrutescencia es una enorme espiga, colgante, y los fru-
tos son ovoidales, del tamáfio de un huevo pequeño de ga-
llina, y contienen debajo de la corteza del involucro leño-
so, tres almendras semejantes al coco. La inflorecencia 
está encerrada eu una enorme bratea leñosa ovoidea con 
punta, que se abre de un lado cuando maduran las flores, 
v cuando seca sirve de yesca. Del fruto se extrae aceite, 
ítecuerdo el Shibó, cuyo tronco es mas delgado que el de 
la precedente: está cubierto aun por arriba, por la base de 
las hojas caídas, cargadas de parasitos. La hoja es gran-
de, de forma de pluma; las hojitas blanquecinas inferior-
mente, y de color verde oscuro superiormente, están dis-
puestas en hermoso órden á ambos lados, juntos entre si y 
rígidas, solo dobladas un poco eu la extremidad. La ra-
quide central de las hojas, está armada inferiormente de 
espinas: el fruto es mas pequeño que el del Motacú, un po-
co ovoideo, afilado hácia la extremidad exterior, tiene el 
involucro leñoso muy negro y delgado. Los indios 
hacen de el anillos, con tallados, y los llevan en los dedos-

A veces le ponen embutidos pedacitos de concha madre 
perla. También merece un recuerdo el Jtapaahi, palma 
baja, delgada y sin espinas, coronada de pocas hojas en 
forma de pluma, elegantes, con las hojitas bien dispues-
tas. 

Su inflorecenvi.i es un racimo con innumerables flore-
cillas amarillas, adoriferas, reputadas medicinales; (es la 
Siyaya, Fr, N. A.) Las mugeres llevan á menudo estos 
racimos colgados al pescuc z El racimo maduro es colo-
rado, y cubierto de frutos con corteza delgada, negra, se-
mejante al fiejol en )a forma. Sobre cada planta nacen 
varios racimos un poco más abajo de la base de las hojas. 
Hay además el Ogdó, sin espinas, de tronco elevadísimo, 



recto, delgado, un poco hinchado en el medio, y con las 
raices un poco descubieitas, como unos treinta centímetros 
sobre tierra. Ella está coronada de pocas hojas todas á la 
misma altura, con la base en forma de vaina que forma un 
tubo un poco hinchado en el medio, en la extremidad su-
perior del tronco. La base en forma de vaina de estas ho-
jas sirve á los neófitos para hacer una especie de bateas 
se llaman también ogdo; (se asemejan á un papel de vizco-
chuelo; fr. N. A.) 

Las hojas son en pluma, y las hojitas, cuando la plan-
ta es tierna, están por intervalos abiertas sobre la raquide; 
delgadas en la base y bastante anchas y entrecortadas Ini-
cia la punta, como una ala de mariposa; viejas, se abren en 
muchas hojitas con la base común y ligeramente cuneadas. 
Las flores amarillas, sobre uu racimo largo están encerra-
das en una brutea en forma de tubo curvo, con punta, que 
cae; nacen dos ó tres sobre el mismo tronco, donde termi-
na el tubo formado por la base de las hojas. El fruto es 
redondo, grueso como una guinda. Agregúese el Vinhiri, 
también sin espinas, de tronco alto, muy delgado, igual, 
sostenido totalmente fuera de tierra, por raices dispuestas 
en cono, que salen del suelo como dos metros; y están co-
locadas alternativamente; la última, esto es la que mas se 
eleva, es generalmente de color café. Todas están cubier-
tas de espinas cóuicas. Las hojas, que nacen todas á la 
misma altura, son semejantes á la del ogdó, pero mas pe-
queñas, con las hojitas mas delgadas, dispuestas como en 
un penacho, y son en mayor número. También tienen la 
base en forma de vaina, que forma un tubo delgado, lar-
guíto, no hinchado. El racimo es mas pequeño, que el 
del ogdó, y los frutos son redondos. Viene despues la 
Chonta, tan usada Vuay, en moseteno, de tronco delgado, 
alto, cubierto de anillos de espinas, mientras los espacios 
entre uno y otro anillo, correspondiente probablemente á 
la inserción de las hojas caidas, no las tienen. Las hojas 
en pluma, forman una graciosa corona, son espinosas en el 
raquide, y adornadas de hojitas delgadas en grupitos. Na-
ce en grupos de tres ó cuatro individuos juntos. El Chio-
mí, semejante á la Chonta, pero siu espinas y bastaute ele-
vada; las flores en racimo,están resguardadas por una lira-
tea, interiormente amarilla. El Carnnré muy curiosa, por-
que las hojas en pluma no forman una corona superior, si-
no que nacen desde el pié, y con su base, cubierta de es-
pinas, hacen parecer su tronco como bastante espiuose. El 
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.Irifjui es como de (res ó cuatro metros de altura, de tron-
co delgado, todo cubierto de una especie de corteza fibro-
sa y espinosa: las hojas espinosas son en forma de pluma, 
con hojitas que dejan espacios, aunque cortísimos, vacíos 
sobre la raquide. La inflorescencia en un pequeño raci-
mo, con frutos ovales, un poco punteagudos, gruesos como 
un huevo de paloma. El Cocopé, á penas de un metro y 
medio de altura, con tronco bastante duro, coronado de 
pocas hojas en forma de pluma, adornada de hojitas al-
ternas en forma de lanza, bastante punteagudas. Los fru-
tos mas pequeños que un guisante, negros, redondos, na-
cen debajo de un racimo colorado. 

El Zaveth, sin tronco, formada de un grupo de hojas 
palmadas en forma de abanico, con larguísimo peciolo Las 
hojitas están reunidas en cuatro grupos, divididos hasta el 
peciolojnientras en todo grupo las hojitas están solo divi-
didas hácia la punta. Con las hojas muy tiernas, todavía 
cerradas, se hacen sombreros: (es la palma Jipijapa, fr. 
N. A.) 

Una planta bastante común, desdo Yungas, es el Pulo 
tanto de, hormiga*, delgado, alto, muy recto, con ramitos cor-
tos, adornados de hojas grandes, ovaladas, lanceadas v 
pecioladas. El tronco leñoso está vacío al interiorjel canal 
será corno de ocho centímetros de diámetro, hasta la ex-
tremidad de las mas pequeñas ramas, que comunican con 
ol tronco. Pequeños canales parten del principal, y salen 
por pequeños agujeros, alternos, sobre la corteza. Toda la 
planta está llena de hormigas largas, amarillentas, que al 
menor choque salen, y si muerden producen un dolor muy 
agudo. Pude cortar un ramo, del pie conservo algunos 
pedazos. Por lo demás, fuera de estas existen en el bos -
que otras hormigas, especialmente algunas amarillas, que 
muerden horriblemente. 

Hácia la playa la vegataeiónes mas pequeña y rala,has-
ta que se entra en los charolen, .1 riere, en moseteno, (cuan-
do el charo está labrado se llama Chirí,) y indican la pro-
ximidad del rio. 

Durante mi permanencia en Covendo recogí siete es-
pecies de murciélagos; bellísimos bactrneios discodátilos; 
otros bactracios entre los cuales un sapo enorme, pesca-
dos de formas extrañas; Saurios y ofidios, entre los cuales 
uno grueso de color verde, vientre amarillo, con manchas 
blancas orladas de. negro, raro, que está siempre enrosca-
do en las ramas de los arbustos sin mqverse. Me lo t.ra-
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geron <le la banda opuesta del río, en balsa,, sin quo bus-
case á escapar, ni se moviese de su rama; algunos dicen 
que es bastante venenoso. Otras vívoras, me las trageron 
vivas, encerradas en un tubo de tacuara, (bambú). Muav 
pocos insectos, ú causa de la estación del invierno poco 
favorable. 

Aquí hablaré de un animal curioso, que habita en los 
bosques y del que existía un individuo domesticado en los 
corrales de la misión. Es él coredtado, ó giboso, galliná-
ceo del tamaño de un gallo. La espalda, que es arqueada 
sobre el cuello, y que con esto justifica su nombre, es de 
color castaño oscuro; el cuello morado con reflejos; la ca-
beza negra, velluda; las extremidades exteriores de las 
álas verde oscuro metálico, y por dentro blancas, de modo 
que resulta, cuando está con las álas recogidas, una man-
cha oval blanca, hácia la cola, que es muy corta. El ani-
mal se habitúa bastante bien á la vida doméstica. El que 
vi en el corral de la misión, no piensa sino en mortificar á 
sus compañeros, y cuando se echa alguna cosa á las ga-
llinas, él acude corriendo con el pescueso estirado hácia 
adelante, haciendo oir un grito, que suena: chec, chec; chec. 
chec... .con el solo gusto de impedirles el comer. Era 
amigo de un gallo colorado, mientras había sostenido al-
gunas peleas con otro gallo blanquizco. Si talvez los dos 
gallos peleaban entre sí, él corría y so ponía de un lado, 
con su cuello bien estirado, como un juez; si su amigo 
vencía, él no se movía, más si perdía, abajaba el cuello y 
se agarraba con el gallo enemigo, elevándose con grandes 
saltos, cuando éste se le venía encima. Cuando una per-
sona se le acercaba, abría las álas, abajando el cuerpo, y 
dá un grito que suena: qui, qui, qui; y los neófitos dicen 
quo saluda. Procura siempre entrar á la iglesia, y cuan-
do oye cantar, dá prueba de su cualidad más curiosa, esto 
es, de ser ventrílocuo. Comienza con algunos golpes se-
cos, que terminan con un rumor sordo, prolongado, como 
el ruido de un tambor lejano. 

He hablado d e l a t o de balsa y del de cordel; no sera de-
más dar aquí una breve descripción; ya que tanto abun-
dan estas maderas en Covendo. El jrnlo de balsa, caafíere es 
una Ixrmbacea, arbórea, do corteza lisa, blanquizca; el tron-
co no tiene muchas ramas; las hojas son grandes, larga-
mente pedunculadas, subcordadas, un poco acuminadas, 
con cuatro grandes dientes en las márgenes, dos por lado. 
La flor es grande; breve pedunculada, el cáliz grueso y ve-
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Iludo; los cinco pétalos blancos, los estambres envueltos en 
espiral sobre el estigma. 

El tallo es la acostumbrada cápsula que encierra mu-
chas semillas envueltas en un algodón amarillo, parecido 
á la seda. El tronco sirve para hacer las balsas hasta la 
edad de cuatro años; y una balsa despues de un año de 
servicio ya no sirve para largos viages. Comienza á cre-
cer hacia la Asunta, sobre el Bopi. 

El palo de cordel, es también Bombarea, y se llama co-
mo he dicho Ocoyd. 

El tronco nuevo esta cubierto de protuberancias, pe-
queñas casi rectangulares, verduzcas y duras, y se divide 
generalmente, como las ramas, tricotómicamente. Las ho-
jas, largamente pecioladas, son palmadas, compuestas de 
siete hojitas sublanceoladas, dispuestas en abanico. La 
flor, grande, parece una bellota cuando está cerrada. El 
cáliz, grueso, en forma de cúpula. Los cinco pétalos, 
blancos interiormente, y exteriormente oscuros aterciope-
lados, están i-izados hácia abajo. Los estambres libres su-
periormente, innumerables, de filamento largo, por el que 
están unidos á la base, y despues divididos por un poco 
en cinco hacecillos interiormente: cada uno de estos ma-
nojos, parece dividido en dos, exteriormente. El estilo es 
largo simple y delgado. El fruto es una cápsula oblonga 
como de unos veinte centímetros por seis de diámetro, de 
sección pentágona atenuada en la base y en la planta; en-
cierra muchísimas semillas redondas, envueltas en el algo 
dón ó seda vegetal, amarillo ceniciento. ^ 

Otra planta digna de mención es el árbol de poros (la 
tutuma fr. N. A.) que provee con sus calabazas ó poros 
de platos, tazas y botellas á los neófitos. Es un arbusto 
grande de corteza blanquizca rugosa, de mucha rama. 
Las hojas cuneadas, agudas en la punta, están sobre nu-
dos en las ramas, en manojos esparcidos. La flor, que pa-
rece una grande Campanilla, es de pedúnculo corto; cáliz 
herbáceo bipártito, corola subcampanulada, casi unilabia-
da, con el borde quinquedentado con dientes rugosos. 

El tubo forma un pliegue profundo por un lado, junto 
al cáliz; color verduzco, con venas rojo oscuras. Los es-
tambres didinamos tienen las anteras morenas. El esti-
lo es largo y sobrepasa los estambres; el estigma petaloi-
deo y bipartito, el ovario está encima. 

El fruto es grande como un melón, brevipedunculado, 
con corteza dura, y está lleno de una pulpa blanca que en-
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cierra las semillan. Existen dos especies ó variedades; la 
una de fruto oblongo, Shucu, con el que haciéndole un 
agujero por arriba y vaciándtlo, se hacen las botellas, lla-
madas Shucu; la otra, de fruto casi redondo, en forma de 
pera, que dá los platos y tazap, partiéndolo en dos. 

Este se llama como los utensilios (jue de él se hacen, 
Erepa y sus flores tienen mas venas rojas que las del otro. 
El I'acai, (fue solo conocía por el fruto, tiene el tronco y 
las ramas en ángulo; las hojas grandes paripenatas, con po-
cas hojitas grandes, subovaladas, sin pedúnculo y con los 
intermedios entre las hojitas, sobre el pedúnculo primario, 
alados. La flor es en espiga con cáliz y la corola de un so-
lo pedazo, dentada sobre ei borde y tubiforme; los estam-
bres largos y en copo. 

Y basta de Covendo. Solo notaré que durante mi 
permanencia, el barómetro osciló entre 717 y 722 milíme-
tros, con cielo á menudo incierto, el igrómetro entre 55 y 
(¡5, llegando alguna vez á 70 y 75: el termómetro llegó á 
más 30 Cent, como máximo, y á más 18 C. como mínimo, 
una sola vez durante un viento S. O. 

El número actual de familias en Covendo es de 45. 
Pondré aquí algunas palabras, y la numeración en 

Moseteno. 

Agua. 
Tierra. 
Sol. 
Luna. 
Estrella. 
Río 
Padre. 
Madre. 
Hermano. 
Hermana. 
Fuego. 
Casa. 
Nube 
Lluvia. 
Trueno. 
Rayo. 
Escopeta. 
Relámpago. 
Hombre 

Ojfii. 
Hac. 
Tzufi. 
Yvna. 

Onitan. 
Ojfií. 

Tata. 
Nofio. 
Vogit. 
Vogis. 
Tsi. 
Acá. 
Afie. 
Afley. 
Piriri. 

id. 
id. 

Maimahe. 
Tsofií. 

Bajo. Ytiga. 
Largo. Mutciaincai. 
Corto. Ytiya. 
Viejo. Piret. 
Jóven(liombre,) Nanat, 
Joven(mujer), Nanás 
Uno. 
Dos. 
Tres 
Cuatro. 
Cinco. 
Seis. 
Siete. 
Ocho. 
Nueve. 
Diez. 
Once. 
Veinte. 

Yris. 
Paná. 
Chibbin. ̂  
Guapengé. 
Canani. 
Ebeufi. 
Yevetigé. 
Quencafí. 
Arajtac. 
Tac. 
Tac iris ijafi. 
Pana qui tac. 

21 Tana qui tac iris ijafi. 
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Grueso. Mabbé. 
Seco. Maratí. 
Alto. Mutcé. 

Mujer. Peen. Treinta. Cbibbin qni tac. 
41 Tisisqni toe iris ijañ. 
Cien. Tac qui tac. 
Doscieutos.Pana tac qui tac. 

Había resucito salir Je Covendo el 14 de junio, des-
pues de misa. El callapo estaba pronto desde día ante-
rior, y sobre la balsa de la izquierda habían hecho la ar-
mazón del toldo Fodaisi*. Esto trabajo se hace del modo 
siguiente: so toman cañas citaron y se rasgan por mitad; 
una de estas se ata á una de los Cerac ó palos verticales que 
sostienen la guaracha, despues se arquea el charo hasta que 
quede la curva como á un metro de altura sobre la guara-
cha, y se ata el otro extremo al Cerac ó chonta opuesta, al 
otro lado de la guaracho. La misma operación se repite 
generalmente con otras dos cañas. Entonces sobre lns 
tres cañas dobladas se atan otros tres pedazos de la mis-
ma caña, uno sobre la cumbre del arco y dos por cada la-
do. El Fodaisis ó toldo está hecho, y se le puede cubrir 
con una tela, para resguardarlo del sol y de la lluvia. El 
inio estaba sobre la parte de proa de la guaracha, y ocupa-
ba esta como metro y medio en largura: pero el lugar y 
las dimensiones del Fodams no son fijos. 

El callapo para bajar el Beni no se construye con las 
mismas precauciones que para el Bopi: se usan solo dos 
palos para unir las dos balsa,*, y estos no se atan tan fuerte, 
porque no se hallan corrientes peligrosas; y los fardos que 
forman la carga no se atan generalmente. 

Al bajar al río para embarcarme, eché una última mi-
rada á la espléndida vista que se goza desde el plano há-
cia el Sud, donde los cerros abriéndose á lo lejos, forman 
un vasto horizonte; mientras el Beni viene serpenteando 
entre los bosques ó dividiéndose, á causa de la bajante, 
en varios brazos que tienen da veinte á sesenta metros de 
anchura. 

Aquí antes do olvidarme, diré que el Beni se forma á 
seis leguas al S. de Covendo, con los ríos Queteto ó Cota-
ges (que se for-ma con las aguas de las provincias do In-
quisivi y Ayopaya) y Altamachi (que viene también de la 
provincia do Ayopaya, departamento de Cocliabainba), que 
se reúnen en ese punto. 

A las ocho y media do la mañana liizé la bandera y 
marchamos en medio de las descargas de escopeta de mis 
tripulantes, tiros de costumbre á la salida y llegada. 
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Para bajar el Beni la tripulación de un callapo ES SO-
lo de cuatro hombrea, pues no existen serios peligros, y 
una de las balsas se abandona en el lugar de llegada. 

Esta vez seguimos el brazo principal del rio. Hacia 
las diez a. m. el rio se presenta angosto, sin playas, lleno 
tle troncos arrastrados por la corriente, y corre entre bos-
ques. Se ven sobre las playas varios neófitos que, aprove-
chando el Domingo cazan ó pescan. Las corrientes, <le 
i inguna importancia, son numerosas, y solo al pasarlas 
trabajan un poco los neófitos, para dirigir el callapo, mien-
tra) en las aguas mansas están sentados en sus puestos, 
en popa ó en proa, dos en cada balsa, sin moverse. 

Hácia medio «lía, vi, «lespues de un fuerte recodo del 
río, un cerro á la derecha, «le tierra colorada, cosa bastan-
te común en las misiones. Las riberas están siempre cu-
biertos de charo* sobre ¡os quo trepa una especie de fréjol 
con espigas do flores moradas; se ven muchas aves en las 
playas; vimos también algunas Capihuarax. 

A la uua y tres cuartos pasamos delante «le la boca 
del Bopi, dejando Guachi á la derecha; y a las tres y cuar-
to hallamos una corriente con muchos brazos y un fuerte 
recodo. El horizonte al E. S. E. era muy abierto, mien-
tras al 0. N. O. so presentaban corros bajos que llegaban 
hasta el río. A las cuatro y diez dejamos á la derecha el 
pinito llamado Cliibor, en otro tiempo habitado. So des-
prenden sobre el fondo cerros poco elevados, iguales que 
van del E. S. E. al O. N. O; delante de estos, largas colinas 
aun mes bajas, qne dejan abiertoel horizonte al O. Há-
cia las cinco descubrimos rocas, á la derecha,«lo las que al-
guuas llegan hasta el río; y á las cinco y tres cuartos 
acampamos sobre la orilla izquierda; ol horizonte estaba 
cerrado de todas partes por las colinas. 

Durante el «lía tuvo ocasión de admirar la habilidad 
de los neófito* para pescar con flecha. "Ven al pescado don-
de cada uno de nosotros nada doscúbre; la siguen con la 
punta de la flecha y el arco tendido, y cuando llega el mo 
mentó oportuno lo traspasan con rara seguridal. 

De cuando en cuando se encuentran sobre las playas 
las acostumbradas carpas de charos, que sirven para pasar 
la nocho al regreso, cuando suben el río; entonces so ca-
mina poco. 

Mientras so armaba el tol«lo, quo me había sido pres-
tado por el misionero, el mismo del Bopi, y los neófitos 
iban y venían en busca de charos v do moras para atnrlos; 

6 
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ctc. llevando el cuchillo colgado detras do la cabeza por 
medio do un hilo atado al mango, y envuelto al rededor de 
la cabeza, se me acercó el mandón del callapo,y me pregun-
tó con sencillez; Nos gringo? Pu.es ellos distinguen inme-
diatamente al hombre de raza europea, que probablemen-
te aprendieron á llamar gringo en Irupana del boliviano, 
que llaman Matagua, especialmente cuando es de baja con-
dición. 

El barómetro estaba eu 72".5. 
El 15 de junio (barómetro 7'2fí,5) marchamos como á 

las seis de la mañana. 
Hacia las siete vi una barranca de greda colorada, y á 

las siete y media cerros cubiertos de bosque á la izquierda 
muy inmediatos al río, y despues otros á la derecha. 

Un poco mas abajo, se halla á la derecha un plañe cu-
bierto de charos, donde se descubren plantaciones de plá-
tanos. un árbol grande en ol medio, y balsas en soco, sobre 
las playas. 

Al frente, á la izquierda, se ve un plano alto pespojado, 
antes del cual, y en un ángulo del río, desemboca el l'i-
quendo, rio de poca importancia. De alli se descubre ya 
la misión de Santa Ana. Pasado el plano de derecha, el 
río baña el pié de ciertas colinas pequeñas, cubiertas do 
vegetación en algunos puntos; desnudas y coloradas en 
los flancos, con rocas y una corriente en recodo, y choque 
al pié mismo: pasada esta se llega á la base de tina ba-
rranca alta de veinticinco ó treinta metros; sobre la cual 
está situada la misión. 

Kran las ocho y media de la mañana. Habíamos an-
da lo desde Covendo 1(5 leguas, siempre hácia el N. O. con 
ochenta ó ci; n metros de descenso. 

Poco diré de esta misión (colocada según Bnlliviáu eu 
15" 29' lat. S. y (¡9"32' long. O. de París) pues Jas costum-
bres, etc., son á corta diferencia las mismas que en las 
otras. 

Santa Ana fué ciertamente la mas feliz de las misiones 
mosetenas, respecto de incendios y epidemias. La do la 
viruela de 188¡) la respetó, pasando de Covondo á Mucha-
nes, que está mas al N. y que fué destruida. Cuenta ac-
tualmente 37 familias. El pueblo está orientado del E. al 
O. Hácia el E. se alza la iglesia con una torrecita; el con-
vento á la izquierda y la escuela á la derecha. Delante una 
gran plaza con la cruz al medio, y á loa costados, al S. y N. 
ias filas de casas de los neófitos, siempre distarte i entre 
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sí, construidas poco más ó monos, como en Covendo, con 
la diferencia que las do Santa Ana son rectangulares, 
mientras que las de Covendo tienen les costados en semi-
círculo; ó como dicen allí, con cola de pato. 

El río corre casi del E. al O. al S. de la misión, al pié 
de la barranca, que se tiene que bajar por un sendero in-
cómodo. 

La misión do Santa Ana fué fundada en 1815 por el 
misionero Andrés Herrero, español, ol mismo que fundó ol 
Colegio de misioneros do La Paz-

Al O. el plano del pueblo desciende á otro plano mas 
bajo, cou una playa ancha, donde el río forma una revuel-
ta liá '¡a el N. Allí cerca, desemboca en la orilla izquierda 
ol Suapi, río pequeño, quo como el Piqueiulo nace en Yún-
gas. Do encima de la barraac t, so descubre el plano do 
la orilla izquierda, del «pie ya lio hablado, cubierto dec/ia-
ÍDH y sembrado de plátanos, y detras de ésto, cerros cu-
biertos de bosque; lo mismo que detrás do la misión. El 
horizonte es mas cerrado que en Covendo, solo un poco 
abierto hácia el E. S. E. El clima es mas bien cálido, y du 
rante ol día abundan los mosquitos. 

En Santa Ana la llamada al trabajo por la mañana, no 
so hace con tambor, sino con una campana; ontonces el Ca-
pitán y un mandón do las mujeres salen de sn casa y gri-
tan la orden de trabajo, el primero para los hombros, y el 
segundo para las mujeres. 

No existen hornos do ladrillos; poro en cambio los 
carpinteros trabajan bastante bien. 

Noté aquí las mismas enfermedades que on Co-
vendo, aunque la de las manchas do la piel es mas co-
mún. 

Acostumbran reírse á carcaj a 1 is cuando so los cuen-
ta alguna desgracia sacodida á alguno, por mas inmedia-
to pariente que sea. 

Las muchachas asisten á la escuela en el pequeño 
recinto, cerrado por uua pared, delante de la puerta do 
la iglesia, y allí hilan rezando en voz alta la doctrina. Al-
gunos son muy diestros on trabajar modelos do balsa*, con 
los mismos materiales de las grandes, y las baUitai son un 
juego muy común entre los chicos, especialmente despues 
de una lluvia. Otro juguete lio visto, hecho con el fruto 
de un arbusto llamado Titeczoz, al quo atan al rededor un 
hilo, haciendo desenroscar coa fuerza el hilo, el apa-
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rato produce un ruido semejante al de un vieuto 
fuerte. 

Los hombres se distraen tocando su bofíege (danta de 
tacuara;)especialmente en las fiestas, despues de abundan-
tes libaciones de chicha. 

Pude hacer en Santa Ana preciosas colecciones de 
topos; de pequeños marsupiales; de los Cuales uno, rouv 
pequeño, es llevado vivo sobre la cabeza por las mujeres 
entre los cabellos; Quiroteros, y algunas pequeñas liebres, 
de las cuales las adultas, tienen la \iiél tan delicada, que 
es muy difícil sacarla sin romperla. 

Los neófito.< tienen un sistema suyo propio de sacar la 
piel; hacen un agujero eYi la pierna, y soplan adentro con 
fuerza, hasta que se hincha el espacio subcutáneo; en-
t.ouces quitan toda la carne de la boca, que alargan un po-
co con dos tajos. 

Es también curiosa la trampa para cazar liebres; es 
un palo largo como de dos metros, plantado en el suelo, 
elástico y fuerte, en cuya extremidad superior se asegura 
un lazo; como á la mitad del cordel se ata un palito de 
unos quince centímetros sobre tierra, ó menos, resultando 
un cerco circular como de quince centímetros de diáme-
tro. 

Por la parte que mira el palo se hace un arquito que 
no pasa la altura de los palos del cerco,entre los cuales se 
planta. Se dobla ó arquea el palo de dos metros, se hace 
pasar el lazo al rededor de los palitos del cerco, y el pe-
queño palo del cordel debajo del arco, haciéndolo apoyar 
interiormente sobre un pedazo do plátano. Cuando el 
animal toca el fruto hace desprender el bastón ó palo que 
está debajo; el palo grande se endereza, y el lazo que gira 
a! rededor del cerco sorprende el animal y lo asegura. 

He visto tambiéu, pero muy estropeado un roedor, 
llamado Tara-Tara del grito que dá: tiene el cuerpo de ar-
dilla y cola de topo, con glándulas hediondas en el vien-
tre y come de noche los íeioños tiernos de la t .cuura ó 
bambú. En las inmediaciones de la misión se oazan tam-
bién ardillas coloi a las monos aulladores colorados, etc. 
etc. Los javalies p.imero abundaban mucho, pero casi 
han desaparecido. El pescado es abundante, y con un ti-
ro de dinamita, ÍD e'. Piquendo, pescamos una vez 50 sá-
balos de veintic nc > á cuarenta centímetros de largo. 

Vi una espeti * de palma que no conocía todavía, lla-
mado (Jadnrí. de unos seis metros de altura, tronco espino-
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so, hojas en forma de plum i; con hojitíis en grupos; cun-
eiformes, dentadas en la punta, cou la base hinchada, y 
frutos redondos, en largas espigas. 

El barómetro oscilaba entre 727,5, y 731. El termó-
metro entre 25*' y 30 C. descendiendo solo una vez, despues 
de un viento Sud á mas 19°. El igrómetro osciló entre 
70 y 80: una sola vez por la tarde marcó 55. 

Y ahora, antes de abandonar las misiones de Moreto-
nes, puesto (pie, como lie dicho, Muchanes está casi des-
truida, diré dos palabras sobre la utilidad de las mis-
mas. 

Cuando Re explntt b:i la (juina, es indudable (pie ernn 
útilísimos, y realizaban pingües ganancias, trasportando 
este precioso producto. En el Bopi un callapo de dos bal-
sas, (en el Beni aun se puedo andar con tres) lleva de nue-
ve á once quintales de carga, de cien libras cada quintal. 
En en Beni siendo las balsas secas (mientras en el Bopi 
para llegar á la Espía, han ya navegado veinte díns) puede 
llevar de veinte á veinticinco. Mas ahora, acabada la qui-
na esto es el pedido en Europa do la quina boliviana, en 
los dos viajes, uno cada misión, que hacen generalmente 
al año, por el Bopi, trasportan mercaderías, esto es objetos 
(pie ellos mismos consumen, de modo «pie para el comer-
cio general del país, estos viajes son en general inúti-
tiles. 

En cuanto á los neófihw, creo quo de la permanencia 
de los misioneros entre ellos, no han aprendido sino á re-
zar: ninguna industria, ningún sentimiento moral. Si des-
aparece la idea del infierno, volverán tal vez á ser los 
mismos salvajes do otros tiempos: y citaré 1111 caso. Ha-
bía curado de la terciana una familia entera, á fuerza do 
pildoras do quinina. Cuando por medio del capitán, pedí 
a los neófitos Hechas para mi colección, todos me trajeron, 
y yo naturalmente las pagué según había prometido. El 
único que en mi presencia y á presencia del misionero 
se negó á dármelas, fué el jefe de la familia que yo había 
curado. 

NOTA.--No estoy de acuerdo en los juicios que aquí, 
emite el señor Luis Balzan, a cerca de las misiones. Mu-
chos pueblos hay en Europa que contribuyen menos ni 
bien general, que los neójUox, y tal vez (pie algunos salva-
jes de Boliviasuponiendo que el trasportar cargas al hom-
bro ó en balsas sea contribuir al bien general, y 110 al pro-
vecho y engrandecimiento individual de algunos especu-
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ladores. No siempre IOH cálculos comerciales contribuyen 
al bien general, y si así fuese, preciso es confesar que 
loa neifítos de las misioneÍ carecen del don de calcular; 
ó mejor dicho su calaulo se reduce, á remediar las mns 
urgentes necesidades del día, y aun para esto necesitan de 
la ayuda del misionero. A dicho señor, se le escaparon 
muchas de lasventajas de las misionos. 

Librarse de enemigos feroces, hacerlos servir mas ó 
menos paraunas comunicaciones que antes eran imposibles 
paree.i qu«¡¡no fueran verdaderas ventajas. 

Cree el señor Bilzan que si desaparece la idea del infier-
na, mfoirái á ser tan salmjei comí anta. No tenga cuida-
do; 11 i lea dal infierno ó cos í pareaidi, la tenían antes do 
sar reducid >s á la vida social y á la religión cristiana. Los 
misionero* han procurado crearles necesidades que les im-
pidan volver a la vida salvaje. Quiere confirmar esta su 
i lea con un caso de ingratitud,r/e un indio,que habiendo sido 
cura t'i de la terciana por el señor Hilian, se negó á darle sus 
fifhns regalada' ó vendidas. La ir gratitud es planta de to-
dos lo ; climas, y diré también, de todas las razas. O, es 
acaso entre los neófitos mosetonos que el señor B.ilzan ha 
ido á encontrarse con el primer ejemplo de ingratitud? 
En todo raso esta es muy antigua en la tierra, y lleno está 
el mundo de ingratos: y si tanto reprobamos este defecto en 
los demás; evitémoslo eu nosotros mismos, ya que es tan 
negro y repugnante. 

Dice, finalmente; "queconla presencia de los misioneros, 
los neófito* solo han aprendido á rezar.'' No es poca cosa, 
pue.ito que'es lo primero que debe saber el hombre; pero 
han aproo lido algo m is. "Ninguna industria, dice, nin-
gún sentimiento moral." Vamos por partos. ¿Qué clase 
do sentimientos ¡morales hecha de menos el señor Bal-
zan en los neófitos? Al aprender á rezar con el misionero 
lian aprendido la moral cristiana y natural, esto es el De-
cálogo-, que muchos que so dicen civilizados se jactan de 
ignorar y aun despreciar; haciendo alarde de una morali-
dad que no saben en que consiste, ni qué fundamento tie-
ne. 

Creo opirtano record ir al señor Balzan la fábula de 
las dos alforjas; en una ponemos nuestros propios defec-
tos, y la hechanios atrás; en otra los ágenos, y nos la po-
nemos adelante, para 110 perderlos nunca de vista. El se-
ñor Balzan encontró un ingrato y muchos generosos; es-
cribió los beneficios en la arera, y grabó lo que el llama iu& 
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gratitud, en planchas de acero, para (¡no no so bon en, (fr. 
N. Arniontia.) 

Salí do Santa Ana el 29 de junio, despues de mita, en 
callapo de dos balsa*, con cuatro hombros de la misión. El 
barómetro, que en la misión marcaba 700,5, estaba al pié 
de la barranca en 733. 

A las diez de la mañana nos pusimos en marcha. El 
río corro tortuoso entro los cerros, y deja terrenos llanos, 
cubiertos de bosque, al lado de la curva interna de sus re-
codos . Siguen las pequeñas corrientes.Se ven muchos Mar-
tinpescadores, gaviotas, etc. sobre la orilla, especialmente 
siesta formada de rocas, croco un arbusto extraño, con el 
tronco, las ramas y h;s hojas, horizontales, doblados según 
la corriente del río. 

Las bandadas de los papagayos son innumerables. 
Antes de llegar á una pequeña corriente, vimos sóbrela 
playa á la izquierda del río, quo forma recodo, con corros 
á la izquierda un Jaguar, el primero que he visto en liber-
tad, eu seis años do permanencia on América. Se lanzó al 
agua, que lo arrastró á la corriente; la pasó nadando con 
la cola elevada, fuera del agua, y ganó la orilla opuesta 
desapareciendo entre los bosques. 

Sobre las orillas cubiertas do bosque se ven muchas 
palmas Shibo y Mannay y poquísimo Ogdó. 

Por la tarde entramos en una encañada; ol río corre 
encajonado, con gruesas piedras on ambas orillas; el ho-
rizonte está bastante cerrado. Acampamos en la encaña-
da, sobre uua pequeña playa de la orilla derecha. El 
tiempo amenazaba: el barómetro estaba en 730,5. 

El treinta de junio marchamos como á las f.eis y me-
dia de la mañana con el barómetro en 735. El río sigue 
encajonado entro cerros elevados, con piedras eu las ori-
llas. 

Vimos seis Capihuaras, y pude matar una, con gran 
regocijo de mis neófitos, como á las siete y tres cuartos de-
je.mos á la izquierda una barranca alta, do roca rojiza, muy 
escabrasa, con contraescarpas en forma de espuelas y jun-
tas entre sí. Me dijeron que la misión ele Muchanes fué 
una vez trasladada sobre esta barranca. Como á las ocho 
y media, elejamos á la derecha la boca del rio Ynicua, que 
nace de los cerre s de las misiones, y estaba casi seco. El 
horizonte comenzaba á mostrarse un poco abierto. 

Hácia las nueve vi un cerro bajo, aislado, cnbieito do 
bosque, quo mostraba por trochos sus flancos do tierra co-

.06; U ! 

JVIA 
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lorarla;en ambos lados del rio se veían cerros elevados. 
Poco, despues, á ln den cha, rocas, siempre en forma de 
espuelas, que bajaban hasta el río, siguiendo despues ce-
rros mas bien elevados. Ya cerca de Muchanes se ven ro-
cas á la izquierda, y á la derecha una gran llanura, con al-
gunas manchas de plátanos; y sobre la playa á la izquier-
da chacras de maní. 

Hácia las dos y media de la tarde entramos en el ria-
chuelo o brazo del río con fuerte corriente y lleno de tron-
cos; lo subimos algunos centenares de metros, y acampa-
mos en la orilla derecha, sobre una playa á donde estaban 
anuidas algunas carpas de charo: debajo de las cuales pa 
sanios la noche. Es el puerto de Muchanes, eu el cual la 
cantidad de mosquitos que revolotean de día, es insopor-
table. 

El barómetro en 73(5,5. Habíamos andado desde San-
tÍ* Ana 15 leguas, según el misionero Armentia, con unos 
SO metros de descenso, y curso al N. O. 

La noche fuá buena, y la pasamos entre el graznido 
de los sapos y de las ranas, algunas de las cuales tienen 
una voz profunda y muy fuerte. 

El primero de julio nos levantamos á buena hora, el 
barómetro indicaba 737,5. 

Mis neófitos habían asado en pedasos la Capihaitra, 
sobre una parrilla de charos verdes. 

Había resuelto pasar el día visitando Maclmnes; de mo-
do que nos pusimos eu camino, pues esta misión, á dife-
ren -ia da las demás, está dentro de tierra. El camino al 
pueblo es bueno. Despues de algunos centenares de pa-
sos entie charos y tacuaras, se entra en el bosque; se pa-
sa un arroyo, el Pineiulo, casi seco, por encima do las pie-
dras; después se toma por una senda un poco parada: y 
despues de quince minutos de la salida del puerto, se lle-
ga á un camino ó calle do naranjos, que debia ser hermo-
sísimo; pero (pie ahora está todo lleno de yerbas y ar-
bustos; desde el cual se divisan ya la plaza y la igle-
sia. 

Muchanes fué fundada en 1807, sobre un terreno un 
poco elevado, entre el Pineiulo y otro arroyo (el Mucha-
nes) que se reúnen antes de entrar ni Beni; fué la mas 
desgraciada de las misiones Mosetenes. Fué trasladada 
de un lugar á otro tres ó cuatro veces, finalmente en 1887 
la viruela redujo su población á seis familias, de las quí-
solo hoy quedan cuatro. 
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Sn posición geográfica según I-allivián, os á 15* 19' 
lat. S. y 70J 7' long. 0 . «le París. Como pueblo, es la mas 
hermosa Je las tres misioues Mosetenes; la iglesia con dos 
torrecillas, tiene el convento bien construido, á la derecha 
y á la izquierda la escuela, perfectamente arreglarla, con 
grandes ventanas. A mas de esto existen otras varias ca-
sas do adobes para cocina, depósitos, cárcel, etc., el todo 
con tochop de palma. 

Laúnica autoridad «jue allí reside, el Cap'ldn, volun-
tariamente me hizo traer huevos de regalo por las muja-
res. Permanecí en Muchanes pocas horas y recogí, ayu-
dado por los neófitos, 850 murciélagos, de t res especies, 
entro hw cuales unojipio no touía, múy grande, negro, con 
hojuela sobre la nariz; un pequeño maiNiipi il, nuevo y va-
rios topos. Por la tarde me retiré á dormir al puer-
to. 

Sagúi m3 dijero i los i\<ió:Wri, ol río sobre el cual está 
situado esto puerto, C; un bruzo del Beni, en el cual «los-
eio'oo.sa ol río forma l j por el Pinendo y el Muchanes 
reunido. 

El dos «le julio marchamos temprano. El cielo esta-
ba amenazador, y el barómetro marcaba 73(1. Al volver á 
entrar en el Beni, este estaba dominado «obre la izquierda 
por rocas que bajan hasta el agua, desnudas por trechos, 
donde muestran su formación inclinada; á veces están apo-
yadas sobre capas de tierra colorada. La vegetación es 
la de costumbre; árboles cubiertos de trepadoras que caen 
en festones; tacuaras que se distinguen por su vei de dé-
bil; patos satUo-t de hormiga*, con numeroso-t ramos en espi-
gas coloradas; y sobre las playas, gaviotas y añadís extra-
ños, y de vez en cuando las carpas de charox que han que-
dado de lo» viages anteriores. 

. Dospues como do dos horas de viage, (la distancia de 
Muchanes se dice do dos leguas,) so deja á la izquierda el 
desemboque del río Caca, do aguas claras, el afilíente mas 
importante del Beni hasta Reyes. El horizont e es bien 
abierto. El Caca llega al Beni, en medio de cerros que 
abandonan á poea distancia de este. Se forma principal-
mente do dos ríos; el Coroico que tiene su primer origen 
en la cordillera do Chucura y en las inmediaciones del 
Pongo en Yungas; del cual he he hablado en otra ocasión; 
y el Mapiri, formado de varios torrentes que bajan del 
niampu, délas montañas de Apolo, etc. El río Caca os la 
via mas frecuentada para ir do.La Paz á Royes: se navega 
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en balsas iguales á los dé los Mosetenes, manejadas por 
los indios Loros, que bu jan á. construirlas al Beni, y viven 
en un pueblo llamado Guanay, sobre el Mupiri. Pasada 
la boca <itíi Caca, se ven muchos troncos arrastrados por 
la corriente y ..'cubiertos ele arena por la sequía, y comien-
zan á mostrarse cerros elevados á la derecha, hasta cerca 
del rio, mientras se alejan los de. la izquierde. 

Despues como de otras dos horas,flejtimoiPfc laizquier-
da la boca del rio Quendequo, llena de grueuss piedras; 
en seguida despues de la confluencia, so encuentra un co-
rro bajo aislado, sobi-e el ángulo de los dos ríos, 'seguido 
de cerros elevados, que llegan basta las orillns del Beni: á 
la derecha también, los cerros, mas bien altos, llegan ya a 
la orilla. El Beni, desde Covendo hasta el- Quendeque 
corre al N. O. y desde allí corre casi recto al N. 

Encontramos tres balsas de Léeos, que remontaban 
el río. En el Quendequo comienza la larga encañada 6 
garganta de Ben, debida á los cerros, que, como he dicho -
descienden por las dos partes del río. Cuando entramos 
en la encañada, soplaba un viento fuertísimo de N. y ame-
nazaba lluvia. Los altos cerros llegan siempre hasta el 
agua, protegidos al pió por gruesas piedl as, y entre estah 
se ven á menudo arroyos que descienden murmurando. Se 
posan algunas corrientes. 

Despues como de. una hora de navegación en la enca-
ñad», con el horizonte mas estrecho todavía que en el Bo-
pi, se pasa el Beni, paso peligroso, que los Mosetenes lla-
man la Cruz. Este paso se formó, según me aseguraron, 
ahora pocos años, á causa do la llenura repentina de un 
arroyo que desemboca en el mal paso mismo por la izquier-
da, y que tiene la boca llena do un verdadero cerro do 
enormes piedras, algunas de bis cuales cayendo al lecho 
del Beni, bau producirte el estrecho en cuestión. 

Este arroyo es llamado por los Mosetenes Cvrnz tutrwi. 
Las gruesas piedras que forman el paso producen fuertísi-
mos oladr.s y dan origen á un salto, que abraza cnsi todo 
el r ío ; bastante estrecho ciertamente (tal vez 50 metros,) 
dejando Bolo un canal angosto con una comente fuertí-
sima entro la última piedra y la orilla derecha. 

M is cuatro hombres, después do haber desem-
barcado algunas cosas y el suscrito sobre la orilla iz-
quierda junto al arroj'o, y después de haber exami-
nado bien el paso, remolcaron un poco el callapo há-
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cia arriba, tirándolo con cordeles, atravesaron el r io 
y bogando para quedar bien pegados á la orilla d e r e -
cha y gr i tando fuerte, arrodillados, entraron á la co-
rriente, pasando sin desgracia, las d a d a s q u e se for-
man después del ptiBo, trasportaron el cal lapo un po-
co lejos, pero la dirección do la misma corriente l o 
empujó á la Otilia izquierda, s iguiendo la cual siem-
pre favorec idos del remolino, volvieron al pié del 
arroyo , donde vo lv ieron á cargar los cajones. 

Es increíble la cantidad do mosquitos on el Beu. 
Cuando marchamos, y'fué preciso entrar pronto 

en la corriente, comenzó á llover; felizmente los cajo-
nes estaban cubiertos con hojas do platano. • 

A pocos metro3 del paso de Bei¡f, muéfttranse so- ! 
bre la derecha rocas, elevadas, que caen casi peipen-
diculares sobre el rio; 011 una do estas, se precipita 
en t iempo de aguas una cascjfda, al pié de la cual, 
me contó un neófito que, ahora muchos años, vivía 
una gran serpiente que comía la gente; pero que vi" 
no D ios , y la mató; (reservada tenían esta historia 
para el señor Balzan fr . N. A.] Sobre una de estos 
rocas, como a quince metros de altura, aparece una 
señal de crnz colorada, producto seguro de las filtra-, 

- c iones de las aguas entre las capas verticales roco-
sas, y descubierta por el desprendimiento de un pe-
dazo , de estas capas. Pregunté quien lo hizo, y me 
respondieron r Dios. 

Se sigue siempre cerrados en la encañada, en-
contrando algunas corrientes, entre las que recuer-
do una bastante fuerte, formando recodo. Llovizna-
ba siempre. Vi en los bosques que cubren los cerros 
muchas palmas Ogdó y otra especie de palma, que 
no conocía todavía, llamada en Moseteno Bañoigé, 
con tronco delgado, recto, hojas en forma de pluma, 
con hojitas colgantes, y la base en forma de baina 
que forma un tubo. Vi también algunos monos, una 
alondra y muchas gabiotas de varias especies. 

Hácia el anochecer, poco antos de salir de la en-
cañada, los mosetonos me mostraron una roca, casi 
desnuda, perpendicular, medio oculta entre los ar-



bustos y mny alta, que está sobre tu derecha. Como 
á 11 mitad de la roca, preséntase una especio de fo-
rado ó gruta, con una cornisa cavada, eu forma da 
ventana, debido á la caida de un pedazo de la capa 
rocosa. Mo dijeron qne allí dentro habita lal vez el 
diablo, porque si ae hace ruido cuando se pasa, se 
oyen gritos. El misionero do Santa Ana me había ya 
hablado de esto, agregando que otro misionero, ba-
jando á Eéyes, había exorcizado aquella gruta, y 
que desde entonces ya no se oían gritos. El hecho 
es que cuaudo yo pasó [talvéz sera por mis grandes 
pecados) habiendo los neófitos dado muchs golpes do 
remo en el agna, se oyeron de nuevo los gritos, que 
por lo demás, son los de un rapante nocturno. 

Salimos de la encañada de Beu cuando ya oscu -
recía, y acampamos dentro de un brazo que se des-
prende del Beoipor la izquierda, acomodándonos de-
bajo de algunas carpas de charos, que allí encontra-
mos. Se veía la boca de la encañada cubierta de nu-
bes por encima, y medio oculta por la lluvia. El hori-
zonte se había abierto mucho. El barómetro marca-
ba 742. 

El tres de Julio, el tiempo amenazaba siempre, 
y el barómetro marcaba 745. Salimos pronto del 
brazo del rio en el que nos habiómos refugiado la 
noche anterior, encontrando derrepente una peque-
ña corriente. Después de algunos cerros bajos, á la 
derecha, con las faldas casi desnudas con rocas y 
tierra coloradas, prolongadas en forma de espuela, 
última ramificación de la encañada de Ben, dejamos 
á la derecha la boca de un arroyo, de poca importan-
cia, llamado Snapi. Desde allí ol Benisigue con mu-
chos giros, formando ígletas cubiertas solo de charos 
ó sauces; y otras veces de otras especies, con la 
acostumbrada vegetación de trepadoras; muchos pa-
los de balsa, ó palmas Ogdo Viciar i, Shibó. A dere-
cha ó izquierda desembocan algunos arroyos insigni-
fierntes. A derecha sigue el rio, separados de el por 
un extenso llano, algrfnos cerros, largos, bajos, igua-
les, que había divisado la tarde anterior ni salir de 



Beu, y en seguida, después de breve intervalo, sopre-
s jntan otros cerros entre cortados, á derecha tam -
biéu. quo á veces muestian descubiertas sus faldas 
de tierra colorada. A la izquierda una gran llanura. 
Se encuentran siempre corrientes, entre las que r e -
cuerdo una toda llena de troncos, poco distante del 
desemboque del Apichana, á la izquierda. A las tres 
de la tarde, más ó ménos, descubrí, cerros un poco l e -
janos, á la derecha y hácia el N. otros cerros eleva-
dos que dejan ver una abra.esla entrada de la encaña 
da do Bala. 

Llovía; los neófitos saltaron una vez á tierra, pa-
ra ocultar una cabeza de plátano, para el regreso. 
Hácia las tres y cuarto de\a tarde, dejamosá la de-
recha el desemboque del Quiquivó. y poco después, 
á la izquierda, el del Tuichi, que nace de la cordille-
ra de Cololo, en Caupolicán, y que es navegable en 
balsas. Desemboca en varios pequeños brazos, y sus 
aguas estaban coloradas, indicio de lluvias en sus 
cabeceras'. Poco antes del desemboque, siguen la ori-
lla izquierda del Tuichi cerros bajos que pasada la 
confluencia, bajan al Beni, con las faldas perpendicu-
lares, desnudas, coloradas, cubiertas de vegetación 
en la cumbre. La agua colorada del Tuichi se mez-
cla en grandes manchas á la verduzca del Beni, po-
ro después se reúne toda hácia la orilla izquierda, 
mientras ála derecha sigue el agua clara. 

Acampamos hácia las cuatro de la tarde en la ori-
lla derecha, frente á las rocas ya citadas, sobre una 
playa. • * , H 

Como amenazaba lluvia, nuestra primera ocupa-
ción fué preparar carpas de charos. Las nuestras 
eran hechas de techos con armazón del tronco de las 
cañas y cubierta con las hojas de la misma, dobladas 
en ángulo; poro á veces se hacen más sencillas, ha -
ciendo un tripode atando una caña horizontal po í 
arriba á dos de los pies, apoyando contra esta los 
abanicos enteros de hojas que forman la tíxtremidad 
da lascftñis charos; las cuales recaen hácia adolante 
resguardando á los quo duermen. Las ataduras las 



54— 

hacen con el retoño del medio de las mismas hojas. 
Mientra? los neófitos pescaban con flechas, vi pasar 
una hermosa Platalea colorada, muchas aves y otras 
garzas. Cuando fuimos á renovar las hojas de pláta-
no que cubrían las cargas, al abrir un baúl, lo hallé, 
lleno de hormigas, que habían hecho en él su nido. El 
barómetro estaba en 7-17. 

El cuatro de julio, último día de navegación, marcha-
mos á las seis y media de la mañana, mas ó menos con el 
barómetro en 749,5. 

Las aguas del río son siempre verdes á la derecha, 
amarillas en el medio, y coloradas á la izquierda. Los ce-
rros de las dos orillas se alzan progresivamente hasta los 
dos cerros elevados, qué forman la entrada de la encanada 
de Bala, que vimos ayer. Entramos en ella. El cerro de 
la izquierda es alto, escarpado, de roca, cubierto de árbo-
les, de helechos arborescentes y palmas Vichirí y Bafíoigé, 
revestidas de musgo al'pié, entre las que hacen agradable 
murmullo pequeñas cascadas; el de la derecha es también 
de roca y cubierto de vegetación. Las do.s cimas son invi-
sibles, porque están cubiertas de nubes bajas. El río an-
gosto, es ya del todo colorada Hace frío, indicio dé algu-
na nevada en las montañas de Apolo. A la derecha se ven 
frente á los de las orillas, Otros cerros conicos á pico, y se 
siente continuamente el rumor de las pequeñas cascadas. 
Despues de pocos minutos ds haber entrado en la encaña-
da, se hallan dos cerros elevados, los últimos entre los ele-
vados, y caen porpeudicularmente, pero no sobre el río,con 
sus paredes de roca, desnudas en partes á derecha ó iz-
quierda. 

Se sigua navegando casi durante hora y media entre 
cerros "bajos, pocas vecos á pico sobro el río, que dejan el 
puesto á algún corto trecho de llano; á derecha especial-
mente, bajan al río varios arroyos. A la izquierda so vé 
alguna casueha con chacras cercadas, y hácia -el fin de la 
encañada, se ven también á la derecha. A la iz-quierda 
hay una barranca colorada; y frente á ella, sobre la playa 
vi un grueso Caguar ó Puma. Finalmente se hallan dos 
cerros elevados, mas no tanto como los dos primeros, cu-
biertos de vegetación, y al pió, sobre las gruesas piedras, 
cubiertas de musgo, con una pequeña cascada á la derecha. 
Despues de estos cerros, siguen otros cada vez mas bajos, 
hasta que, andados pocos centonares de metros se sale de 



la encañada, y se presentan al frente las casas del pueblo 
de San Buenaventura, de la provincia de Caupolicán, de-
partamento "de La Paz, al pie de los últimos cerros de la 
encañada; al frente, poco despues, colocado sobre la dore-

:a el pueblo de Rnrrenabaque, puerto de Reyes, del de-
partamento del Beni, también al pié de los cerros, que son 
precisamente las últimas ramificaciones de los Andes. 

Habiarnos andado según el misionero Arraentia, 25 
leguas desde Muchanes, con cerca de noventa metros de 
descenso. 

Me alojé en Rurrenabaque, esperando el momento de 
ir á Reyes. 

Los dos pueblos tienen una posición bastante pinto-
resca; y se hallan frente el uno del otro con una anchura 
del río de cerca de 180 metros; en realidad son bien mez-
quinos los edificios, sin orden de ninguna clase. Si exis-
ten; es porque en San Buenaventura comienza el camino 
que, por Tumupasa, San José Apolo y Pelechuco, va hasta 
La Paz, y porque en Rurrenabaque abordan las balsas que 
vienen del Guanay por el río Caca y por el Beni. 

Las casas tienen las paredes hechas de troncos plan-
tados los unos junto á los otros y algunas veces forradas 
de esteras por dentro. Los techos son de hojas de la pal-
ma motaoú ó de Ogdó. El sistema de construcción es dis-
tinto del quf se usa en las misiones. Sobre los palos que 
bajan de la cumbre d.d techo á las paredes se atan los ra-
quides de las hojas enteras, con las hojitas hácia abajo co-
menzando de las paredes hácia el moginete, ó poniendo 
una raquide junta y atyria á otra, San Buenaventura debe 

• estar á 220 metros sobre el nivel del mar y en latitud se-
gún el misionero Annentia es de 11" 2G' S. En cuanto á 
a longitud, debe ser mas ó menos la de puerto Salinas, á 
pocas leguas mas al N. sobro el río, y que halló puesta en 
la carta del doctor Heath, que exploró el Beni en 1880, á 
70n51' O. de París. 

Hube de permanecer una semana en Rurrenabeque.en 
la mas completa ociosidad por el mal tiempo y la falta do 
alcohol. Conseguí un pescadito curioso, llamado Tapiro 
en el lugar, como de doce centímetros de largo, y bastan-
te delgado, que, según me aseguran, entra por las vías ana-
les y urinarias, produciendo al extraerlo fuortes hemorra-
gias, á causa de dos garfios oseos, agudos, que se hallan 
uno por cada lado, á los costados de la boca. Vi un gran 
número de gallinazos, que hacen la policía del lugar, y por 
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la tarde una falange de Phancu< que vuelan con ruido 
fuerte. 

El idioma mas hablado es el Tacaua, importado do Tu-
mupasa, porque casi todos los peones son de allá. Parece 
que hablan con la boca llena, y so sienten inflexiones do 
voz que so asom jan á la del dialecto napolitano. 

Los hombres no tienen nada de hermoso ni de parti-
cular; no así las mujeres, que son altas, fuertes, y rectas, 
con un paso fraueo y decisivo, y visten todos el acostum-
brado Ttpoy largo, pero con uua camisa debajo. 

La e.nbriaguez en Rurrenabaque es cosa normal; pe-
ro de esto debo hablar de nuevo ocupándome de Re-
yes. 

Pude finalmente marchar el diez de julio, b&cia hts 
siete y media de la mañana. El camino de Rurrenabaque 
á Reyes es do ocho leguas, y se camiua hácia el N. N. E -

Creo cpie difícilmente puede uno formarse idea de es-
te camino, sin conocerlo. Y ea preciso notar que yo había 
llegado eu la estación seca, la oual, empero, por un caso 
extraño, este afio es peor que la de lluviaB, porque no hace .. 
sinó llover. 

Partiendo del puerto, se caminan siete leguas en me-
dio del bosque; al principio no va mal, pero después de 
haber caminado eomo una media legua se comienza á en-
trar en el fango, que llega siempre hasta media pierna del 
animal, y se signe así, excepto un corto trecho arenoso, 
seco, despuos de una hora de camino, hasta andar las sie-
te leguas para llegar, á la pampa de Reyes. 

Afortunadamente estaba acompañado, do modo quo 
dejaba á veces el camino de las carretas, ancho eomo do' 
dos metros, para tomar desechos un poco mas secos en par-
te, pero ea cambio, tan estrechos, que á cada momento hay 
peligro do chocar con las piernas contra algún árbol, á ve-
ces pedo de hormigas, ó de dejar el sombrero, ó pedazos de 
vestido, ó algún retazo de piel colgado en las espinas, ó 
que el animal se enfangue o caiga contra los troncos ocul-
tos debajo dol fango. 

Como una hora despuos de la salida, se pasa una po-
za de agua que llega hasta la barriga del animal; y dos-

« pues de unas cuatro horas de camino desde el pueblo, se 
halla otra poza ancha y muy extensa, que es un Cunclu, 
nombie que dan en aquellos lugares á todas las lagunas. 
Este se llama el Turucucu. Existía sobre el Curichi un 
puente, y aun existe; poro en mal estado porque han cai-



<lo laa dos cabezas ó extremos; «lo modo quo os preciso on-
trar al agua por algunos metros, hasta el principio verda-
dero del puente, caminando sobre travesaños hundidos, 
mientras las bestias se hacen pasar á nado. 

La vegetación del bosque es la misma que la de las 
misiones; solo noté una palma que no conocía, especie de 
Arilqui, llamada Maragahu de unos tros metros y medio de 
altura, hojas son espinas sus espinas con hojas en forma «1o 
pluma y con fruto eu espiga, espeso, pequeño como un gra 
no de uva y conpunta. 

Pasado el Turuencu se camina todavía como dos le-
guas en el monte, siempre on el fango, y se llega á un 
campo cercado por el bosque y cubierto do yerba alta, des-
de el cual se divisan á la derecha los cerros de San Buena-
ventura y Rurrenabaque. 

Esta es la pampa llamada Chatarona. Pasada tam-
bién ésta, siguo una legua de bosque, y se pasa eu el Ca-
ricia Sihuapio,peligroso por el fango profundo, si nó se co-
noce algún paso un poco mas soco, pero siempre coa ti 
agua hasta el vientre del animal. 

En el lugar donde se pasa, el Siuapio os estrecho, pe-
ro dicen que es de bastante extensión. Finalmente, pasa-
da esta última legua do bosque, so salo á la pampa inmen-
sa do Reyes. 

Esta se asemeja bastante á los pajonales del alto Pa-
raguay, con yerbas altas; muchas bomlmceas do poca eleva-
ción, cargadas do cápsulas llenas de seda vegetal de color 
ceniza, grandes, y otro árbol con flores amarillas, que en 
el Paraguay, no sé si será de la misma especio lo llaman, 
¡jara todo. 

El camino de la pampa es casi seco solo de cuando eu 
cuando so ven ó se pasan curicliís ó pequeñas lagunas. Y 
de estas hay una que rodea el pueblo de Reyes, dejando 
abierto solo un trecho enjuto al E.; pero generalmente por 
110 dar la vuelta, se pasa el curichí entrando al agua, pro-
funda de un metro, á metro y medio. Allí concluí por 
bañarme bien las piernas, desgraciadamente demasiado 
largas. 

Llegamos á Reyes hácia las cuatro do la tarde. 
En cuanto á mis bagajes, estos llegaron muchos días 

despues, y los carretones quo los llevaban, tardaron dos 
dias y medio del puerto á Reyes, volcándose tres veces! 
de modo que se puedo calcular cuan llenos estarían do 
f ingo. 



fistos carretones, tirados por dos pares de bueyes en-

Íugados, son bajos, con dos ruedas de una sola pieza, tra-
ajadas con hacha: miden un metro veinte centímetros de 

ancho por dos ó poco mas de largo. Cargan de veinticin-
co ¿ treinta arrobas; de veinticinco libras cada una; y la 
carga se pone envuelta en un cuero de buey, que se colo-
ca en el fondo del carro, hecho también de madera 

Y basta por hoy. Kn otra que remitiré desde los go-
males, por la vía del Amazonas y del Paró, hablaré de Re-
yes, que desde ahora puedo anunciar como la gran ciudad 
de las disoluciones continuas. 

Suyo devotísimo. 

Luigi Balzan. 


